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EDITORIAL
Beatriz Sánchez Tajadura - Juntos frente a cara de buey

Las personas se unen en los momentos difíciles. Hay una inexplica-
ble ley universal que les lleva a crecerse cuando se les viene encima 
un problema, lo que lleva a pensar que el ser humano no está hecho 
para la comodidad. El Quijote surgió en una España famélica y con 
una economía agonizante. El siglo de mayor esplendor artístico es-
pañol fue un siglo plagado de disputas e indigencia en las calles. Que 
Góngora, Quevedo, Murillo y Cervantes brotasen en la misma 
época, es por lo menos sospechoso. 
Hoy cuentan que en España hay un 25% de paro y que el país se 
viene abajo; que a Europa se le sale la sangre por los costados y que, 
socorro, corrupción. Al tiempo, un chino recibe el Nobel de Literatura, 
y lo hace a costa de un Pekín que censura sus novelas y lo persigue 
por opositor. En Austria, a un ex militar se le cruza el cable y le da 
por subir a casi 40.000 metros de altura y arrojarse al vacío. Y coge 
y supera la velocidad del sonido, y además sigue vivo.
Pero encerrado en su cápsula y a tal distancia de su hogar, debió de 
sentirse muy solo. No es cosa de austriacos. Lo mismo le ocurre a un 
jovencito que deja su casa para ingresar en un internado. No están 
ya los 40.000 metros de altura, pero sí pueden ser muchos más de 
distancia. Y la misma sensación de paraje desconocido, el mismo 
nudo en el estómago y el no ser capaz de comer la primera semana. 
En esos primeros días, el jovencito siempre adelgaza. Tiene miedo 
de no encontrar amigos y por eso habla con todo el que pilla, como 
si las personas fuesen su savia. Al segundo día se empieza a poner 
nervioso. Los estudiantes de cursos superiores no lo tratan bien y es 
todo tan nuevo que le cuesta conciliar el sueño. Además, el director 
del internado tiene cara de buey y lo mira con desconfianza. Por si 
esto fuera poco, su compañero de habitación posee la inquietante 
costumbre de cantar una de Juan Perro antes de dormir. A estas 
alturas el jovencito está tan despierto y alerta como podía estarlo un 
Cervantes en su cárcel de Ciudad Real. El jovencito no tiene más 
remedio que echarle agallas y saludar al de la cara de buey, romper 
la timidez, hablar con su extraño compañero de habitación e incluso 
preguntar a los mayores qué tal les ha ido el día. No es lanzarse 
desde la estratosfera como Baumgartner, pero para un muchacho 
recién salido de casa casi parece equiparable. 
A la semana, el jovencito coincide con los internos del piso de arriba. 
Se sientan juntos en el comedor y congenian. Además, el compañe-
ro de habitación ha resultado no ser tan extraño. Juan Perro tiene 
su aquel y ahora lo escuchan juntos. El director de cara de buey 
lo ha llamado a su despacho y han hablado largamente. No es tan 
desagradable después de todo. Conforme pasan los días, el jovencito 
aprende a conocer su nueva casa. Comer, cenar, levantarse siempre 
junto a las mismas personas le lleva a sentirse parte de una gran 
familia. Un día uno tiene una pesadilla y la cuenta a los demás. Las 
noches de los sábados se reúnen en la habitación de Martínez y 
charlan en voz baja. En sus escapadas nocturnas llevan siempre 
una linterna, pues el buey apaga las luces. Si los pilla, les caerá una 
buena tunda. Una noche se cuelan en la cocina y pispan un vaso de 
leche para cada uno. Vierten un chorrito de cada botella y después 
las rellenan con agua, que no se note la falta.  
Los jovencitos del internado hacen piña y cuando llegan los veranos 
se telefonean. Resulta difícil separarse tras haber vivido tanto juntos. 
Han reído, se han visto llorar, han trasnochado por estudiar antes 
de un examen y se han mantenido despiertos cuando les podía el 
sueño. Por eso de que las personas se unen en los momentos com-
plicados, los internos tienen lazos difíciles de desatar. Comparten 
con Cervantes y con Baumgartner ese sacar pecho frente a lo 
desconocido, ese lanzarse al vacío y ese talento artístico, pues qué 
mayor obra de arte que una amistad fuerte e intemporal.

Portada:
¿Te acuerdas de la centralita te-
lefónica del colegio de la Merced? 
dedicada a los alumnos internos 



Han pasado casi 45 años de la salida de nuestra promo-
ción, que fue un grupo muy consolidado a lo largo de 
los años del Colegio, pero la experiencia del internado 
era mucho más aglutinante, incluso con un cierto toque 
hermético, ¿Qué recuerdas de entonces, de esas llega-
das tristes preludio de unos meses lejos de casa?

Recuerdo enormes pasillos que intimidaban un poco al niño 
que era y la soledad paradójica en el dormitorio colectivo. Pero 
no me sentía triste, agradecía el esfuerzo de mis padres y había 
partidos de fútbol, biblioteca, televisión (toda una novedad en-
tonces)… Muchos de nosotros vivíamos el internado como algo 
natural para quien no podía estudiar en el pueblo.

Eras un estudiante brillante en todas las asignaturas 
y me imagino que guardarás buenos recuerdos de ello, 
¿Por qué elegiste estudiar Filosofía?

Desde niño me interesaron más las Humanidades y las Ciencias 
Sociales, la Literatura o la Historia, que las ciencias naturales. 
Tuve como profesores al P. de Pablos y al P. Pescador. A am-
bos les debo mis primeras lecciones de Filosofía. Pero la verdad 
es que desde el primer día me fascinó la idea de bucear hasta 
la raíz de todo, de plantearse las grandes preguntas que están 
al final de todas las ciencias y todas las experiencias. La opción 
por la Filosofía me llevaba, al menos eso pensaba entonces, al 
núcleo mismo de la humanidad y la cultura.   

A estas alturas, seguramente ya puedes explicarnos 
para que vale la filosofía.

La Filosofía no vale casi para nada, si entendemos la pregunta 
en el sentido utilitario que suele dársele (aunque yo sí vivo de 
la Filosofía): no ofrece dinero ni fama. Pero vale en el sentido 
de remover las certezas cotidianas, las rutinas y obligarnos a 
pensar para qué hacemos lo que hacemos, cómo vivimos y 
cómo podríamos vivir, qué es lo que de verdad sabemos, etc. 
Además, pensando y debatiendo con otros uno puede experi-
mentar felicidad.

La educación del Colegio te predispuso a entrar en la 
Ética, o fue una evolución académica hacia la Filosofía 
de la Moral.

Recuerdo haber tenido desde pequeño un vivo sentimiento de 
indignación hacia la injusticia y la marginación, de responsabi-
lidad moral (aunque entonces no fuera del todo consciente de 
ello). Sí recuerdo iniciativas como la invitación a ceder el 10% 
del dinero de bolsillo para fines sociales, o las visitas al Hospital 
Provincial que, sin duda, me ayudaron a desarrollar el interés 
por los problemas morales.

La filosofía ha sido un invento occidental, o se compar-
te con otras culturas? 

No sabría responder como un especialista en el tema. Sí me 
parece que es en Grecia, hacia el siglo VI a. C., cuando se con-
jugan las circunstancias propicias para un pensamiento racional, 
crítico y sistemático, que no se basa en narraciones míticas ni 
depende de ocultos saberes de una casta sacerdotal. Proba-
blemente hay brotes análogos en otros lugares, quizás más 
tardíos. En todo caso, no es un producto de un genio occidental 
específico, sino de una capacidad universal que se desarrolla 
cuando se da el contexto adecuado.

Cuándo nos referimos al pensamiento oriental ¿Habla-
mos de religiones o filosofía? 

Existen visiones del Mundo y se concretan en religiones, ma-
nifestaciones mágicas o culturales, la filosofía es una interpre-
tación racional. Creo que no puede hablarse de pensamiento 
oriental en singular. Hay formas de pensamiento no religiosas, 
como el confucianismo y doctrinas religiosas que se fundan en 
un modo de entender la religión bien diferente del cristiano, 
por ejemplo: el caso del budismo. Quizá hoy haya, más que 
un debate entre razón y fe, problemas de acomodación de las 
doctrinas religiosas a un mundo secularizado y plural, en el que 
no pueden aspirar a inspirar todos los aspectos de la vida social.

Francisco JAVIER PEñA pertenece 
a la promoción de 1.968, nacido en 
San Sebastián, pero criado en Seda-
no estuvo interno en La Merced desde 
1961 hasta que finalizó brillantemen-
te su bachillerato. Su siguiente etapa 
fue la Facultad de Filosofía y Letras de 
Valladolid y luego en la Sección de Fi-
losofía de la Universidad Complutense. 
Volvió a Valladolid y allí continúa hasta 
la fecha, en ella imparte clases como 
catedrático de Ética y Filosofía Políti-
ca. En el recuerdo queda un internado 
donde abundaban los internos vascos, 
con ellos “Pachi” compartía su pasión 
por el Atlethic de Bilbao, que manifes-
taba en su aguerrida forma de jugar al 
fútbol.
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Francisco Javier Peña Echevarría
Promoción 1968

Resumen de la entrevista realizada por 
David DOBARCO LORENTE pr. 1968
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¿Cómo encaja la filosofía en el mundo Global, domina-
do por medios de comunicación tan  poco dados a la 
reflexión? 

Vivimos en un mundo en el que la información y la comunica-
ción llega a todas partes y el público que opina es muchísimo 
más numeroso que nunca y a la vez los mensajes son más 
triviales y menos elaborados que en cualquier otra época. Quizá 
una de las tareas de la filosofía sea denunciar la pobreza del 
“pensamiento twitter” y a la vez aprovechar las posibilidades de 
los medios para estimular la reflexión y el debate. 

Vivimos una profunda crisis económica ¿Piensas que 
también hay crisis de valores?

Yo diría que la crisis económica pone al descubierto los valores 
que han sostenido al sistema económico que ahora hace aguas: 
el individualismo sin límites, la idea de que cada cual vive y 
triunfa o fracasa por sí solo, el éxito económico como patrón 
de la vida lograda, la conversión de las relaciones humanas 
en mercancía, etcétera. Son los valores de los mercados, de 
los “think tanks” económicos y de mucha gente que de boca 
para afuera habla de valores espirituales, pero cuyo dios es 
en realidad el dinero. Me irrita en cambio el tópico de “hemos 
vivido por encima de nuestras posibilidades”, que no es cierto 
para la mayoría. 

La Universidad nota la crisis, hay despidos, se reducen 
fondos de investigación, desaparecen los Erasmus, sur-
ge el Plan Bolonia y nuestros universitarios tienen la 
mayor tasa de desempleo de Europa. ¿Qué expectati-
vas aguardan a la Universidad española?

Soy pesimista. Es inevitable un estancamiento en la investiga-
ción y que la enseñanza se resienta por la escasez en la do-
tación personal y material. Es lamentable que se retroceda en 
materia de becas, cuando sería decisiva una política decidida 
en este sentido para garantizar la calidad y la igualdad de opor-
tunidades en la educación superior. Temo que una generación 
de jóvenes valiosos y bien formados, que debería reemplazar a 
los docentes veteranos, quede fuera de la Universidad. 

Asistimos al impacto de las redes sociales, la aparición 
de movimientos ciudadanos que reniegan de la políti-
ca oficial… ¿Consideras que existe un trasfondo ético o 
una opción para que surja una ética cívica?  

Quizá aquí pueda aplicarse aquello de “No hay mal que por 
bien no venga”. La crisis está haciendo despertar a muchos, 

haciéndonos conscientes del carácter público de muchos de 
nuestros problemas y de nuestras obligaciones y posibilidades 
como ciudadanos. Desde luego, hay movimientos algo erráti-
cos y respuestas simples a problemas complejos, pero proba-
blemente puedan abrirse camino algunos valores alternativos 
a los antes señalados, más relacionados con la solidaridad, los 
bienes no consumibles, la participación cívica, etc. 

Boecio habló del consuelo de la filosofía. También se 
ha dicho que menos Prozac y más Platón ¿Puede con-
solarnos la filosofía? ¿Puede ayudarnos a afrontar una 
crisis? 

A mí me parece que la filosofía no es consoladora, sino todo lo 
contrario: es inquietante. Pero quizá puede ayudarnos a dejar 
de lado falsos consuelos, a entender qué nos pasa, a valorar 
los problemas en su justa medida − aún formamos parte, como 
sociedad,  del club de los privilegiados del mundo − y, como 
dice la gente, a “tomarnos las cosas con filosofía”. Sin hacernos 
ilusiones, pero sin desesperarnos.
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Parodiando al poeta Antonio Ma-
chado, podría decir que mi infancia 
fueron recuerdos de un patio…. de 
colegio interno en Burgos.  Un colegio 
donde los que entramos como inter-
nos, no teníamos un padre ni una ma-
dre ni uno o dos hermanos, era todo 
él una gran familia, nos apoyábamos 
cuando decaíamos y nos acordábamos 
de los nuestros, nos felicitaban en los 
cumpleaños o por las notas, nos re-
ñían cuando tenían que hacerlo y nos 
castigaban si alguna vez nos había-
mos sobrepasado.

Estamos en el Burgos de finales de los 
70, llegados la mayoría de sitios donde 
no habíamos visto muchas de las ins-
talaciones que había en el internado 
de la calle Molinillo.

Nos instalamos en las camarillas con 
4 literas, siendo 8 por habitación. Las 
habitaciones iban disminuyendo de 
alumnos a medida que aumentába-
mos de curso, siendo posteriormente 
habitaciones de 4 y finalmente, en 
COU, ya éramos unos privilegiados y 
disponíamos de habitaciones indivi-
duales con armario y lavabo.
Eso si, siempre fuera los aseos y las 
duchas comunes. ¡Qué tiempos!. Y 
qué frio hacía cuando nos obligaban 
a ducharnos a veces a la temperatura 
ambiente del invierno burgalés. 

Se agolpan los recuerdos, las peleas 
con los externos cuando acudían a 
clase a “nuestra casa”. ¿Quién no se 
acuerda de las peleas con bolas de 
nieve, algunas con piedras en su in-
terior?.  Cuando algún interno “estaba 
en peligro” allí acudíamos todos los 
demás al rescate, haciendo “piña”. 

Las comidas en el comedor con el P. 
Vega o el P. Cuadrado haciendo 
que leían algún texto litúrgico, mien-
tras por el rabillo del ojo vigilaban que 
comiésemos todo lo que teníamos en 
el plato o no tirásemos migas al de la 
mesa de al lado.

¿Quién no recuerda los “dolores de ca-
beza” después de la cena para acudir 
al Hno. Franco, que era el enfermero, 
para que nos diese un vaso de leche 
calentita antes de dormir?. O cuando 

alguno venía los domingos por la tar-
de con comida (generalmente buenos 
chorizos) del pueblo y los escondía en 
la habitación para evitar su desapari-
ción. Se guardaban en los sitios más 
recónditos, si hablasen los huecos de 
las persianas….
También recuerdo cuando íbamos al 
Plantío, al campo del Burgos C.F. cuan-
do estaba en 1ª División a intentar co-
larnos al campo, cosa que lográbamos 
con bastante frecuencia, o ir al cine 
de la Caja de Ahorros en La Alhóndiga, 
que costaba 5 pesetas, y allí íbamos 
todos los internos juntos.

Y las noches… Qué decir de las no-
ches… Las risas, las charlas y también, 

de vez en cuando, de alguno que se 
acordaba de su familia real, la lejana. 
Todavía estoy viendo al P. Cuadrado 
vestido entero de negro escondido en-
tre los armarios, armado de paciencia, 
de pie en silencio. En cuanto habla-
bas o hacías más ruido de la cuen-
ta…. Encendía su maravillosa linterna, 
enfocaba la cama correspondiente y 
zas… castigado al pasillo. Allí estabas 
un rato, de pie, hasta que te permitía 
volver a tu cama. A veces, si se mon-
taba una gorda con mucho follón, se 
cambiaba el pasillo por la fresca azo-
tea maravillosa que estaba en el piso 
de arriba, eso si, en los castigos y en 
las felicitaciones siempre estaba con-
tigo el padre correspondiente, como 

uno más.

Recuerdo como oíamos en los baños, 
por la noche  en la radio el combate de 
boxeo entre Pedro Carrasco y Man-
do Ramos por el Campeonato del 
Mundo, todos arremolinados alrededor 
del transistor y los Padres que vigila-
ban haciendo la vista gorda sabedores 
del interés que teníamos por oírlo.

El Internado creo que para los que he-
mos estado en él, ha sido una “escuela 
de vida” maravillosa. Allí convivíamos 
el del pueblo con el de la ciudad, el 
hijo del rico con el hijo del pobre, el 
gordo con el flaco, el alto con el bajo, 
se oían distintos acentos en el idio-

ma, no era igual el de los vascos, que 
el gallego que el madrileño. Y todos 
convivíamos, todos nos ayudábamos 
en el estudio, en clase, en las habi-
taciones, en el comedor… Todo lo que 
allí se aprendió nos sirvió, al menos yo 
puedo decir que mucho, para iniciar la 
difícil andadura de la vida en solitario, 
y para enfrentarte a los problemas de 
la vida laboral.

Por ello, yo solo puedo dar las gracias, 
muchas gracias, a los padres que nos 
aguantaron, nos padecieron, nos edu-
caron y nos enseñaron a ser lo que 
nuestros padres verdaderos no pudie-
ron por no encontrarse alli.

RECUERDOS DEL INTERNADO
Gregorio GIL LÓPEZ
Promoción 1977
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Desde las primeras clases del recién 
empezado curso ya había una extra-
ño sentimiento de sorpresa: existía un 
grupo de compañeros que lo eran por 
compartir espacio entre los pupitres, 
pero por poco más. Llegaban juntos al 
cole y se iban juntos a sabe dios dónde. 
Hasta el día siguiente, que se repetía 
la circunstancia. Eran más morenos, 
llevaban las orejas más desabrochadas 
que los demás y, o bien tenían el pelo 
más corto o exageradamente más lar-
go. Pero sobre todo, eran una piña.

Con la curiosidad que suscitaban, pero 
el recelo de preguntar sobre algo se-
creto, se nos reveló el misterio: ¡eran 
internos!

La recién descubierta raza poseía otras 
características más singulares: habla-
ban de pueblos de Burgos que igno-
rábamos que existieran. Te enterabas 
que Navas estaba cerca de Quintanar y 
cuando de otro sabías que era de Ler-
ma ya no te sonaba tan marciano (para 
esto ya teníamos representación en el 
profesorado).  Y un bloque serio que 
amén de tener apellidos raros, eran 
vascos. Bueno, y alguno de Palencia.

Desde la inocencia propia daba una 
cierta envidieja aquella vida distinta. 
Una tarde apareció un interno con la 
boca morada. Al día siguiente eran 

muchos más los que compartían co-
lor. Indagando, nos contaron que en la 
mesa, a la comida, habían succionado 
con la boca el aire de un vaso y habían 
tirado para intentar separarlo: leñazo 
cantado. Y hasta me apetecía hacer la 
prueba, que no completé por miedo a 
las risas y la segura caricia paterna.

Tenían también unas ventajas claras: 
les daban de merendar un bocadillo 
(entonces no había bocatas), mientras 
que los demás nos lo teníamos que ha-
cer o pedir en casa. 

Y ¡el cine!. Los internos tenían entrada 
gratis las tardes de los sábados. Los 
externos teníamos que pagar un par de 
pelas por ver las pelis, y además nues-
tras sesiones eran los domingos. Claro 
que para colarme me camuflaba con 
otro compañero e íbamos los sábados. 
El secreto estaba en ir todos las sema-
nas para que el “pica” de la puerta cre-
yera que éramos internos. Y 
además nos despeinábamos 
y nos sacábamos un pico de 
la camisa por fuera. Disfraz 
perfecto. No pagamos nunca 
y ahora ya ha prescrito.

Con la relajación de trato que 
dan los años (y los roces de 
los pasillos) empecé a hablar 
con alguno. Pero de uno en 

uno. Y resulta que dormían varios en 
una habitación. Jó, ¡que envidia!, como 
en los campamentos, pero de continuo. 
Y años más tarde, iban y dormían en 
un cuarto para ellos solos. Jó, ¡que 
envidia!, como cuando no teníamos al 
hermano o la abuela en la misma habi-
tación de casa.

Pasados unos lustros de aquellos tra-
tos, el recuerdo sigue siendo el de una 
casta distinta que hacía otras cosas, 
pero importantísimo, lo fundamental 
que siempre ha resultado mantener 
aquella relación, pues aunque todos 
curran en sitios muy serios, sesudos y 
distantes, regresan invariablemente a 
su pueblo por fiestas y cabe la posibili-
dad que te inviten a ellas. Y eso no se 
puede rechazar.

Rafa Sáiz (externo)

Rafa SAíZ SAN MARTíN
Promoción 1976

AQUELLA CURIOSA RAZA



ELAO, ELAO, ELAO
Rodolfo OLALLA BLANCO
Promoción 1976

Hola de nuevo, he aquí a este vuestro 
compañero contando otra vez batallitas 
del abuelo Cebolleta, la insistencia de los 
benditos colaboradores de la revista Polar, 
hace que nuevamente me asome a es-
tas páginas con las aventuras vividas en 
aquel periodo maravilloso de estancia en 
el  Burgos  de los estertores del Franquis-
mo y el renacimiento de la Democracia.

Va dedicada a los internos, en esta oca-
sión rememoro un episodio que sucedió 
en el internado de la calle Molinillo, bue-
no, en realidad no era un solo episodio 
sino una serie de rutinarios episodios, os 
cuento:

En mis últimos años de interno allá por 
los años, 75, 76 y 77, al parecer el in-
ternado adquirió una máquina de hacer 
helado y  claro está, para amortizarla, su-
pongo, nos ponían de postre helado cada 
dos por tres. No eran precisamente los 
cremosos helados que  conocemos aho-
ra, pero bueno, no estaban mal  aquellas 
dos bolitas de helado metidas en las re-
dondas tazas del transparente duralex. El 
problema era que siendo un postre muy 
repetido en los menús, terminamos un 
poco hasta el moño de tanto helado.

Tanto es así, que espontáneamente, fue 
creciendo un malestar entre la población 
reclusa y  cuando subían aquellos carritos 
de dos pisos por el ascensor de la cocina 
y aparecían en el oficce, los que estába-
mos situados cerca emprendíamos una 
maniobra de aviso al resto del comedor 
que consistía en decir en voz bajita y muy 
seguido: elao,elao,elao,elao,elao. No era 
necesario ir elevando el tono, ya que el 

aviso pasaba de mesa en mesa por sim-
patía y al final todo el comedor, termina-
ba gritando: ELAO,ELAO,ELAO, como si 
fuéramos un corro perfectamente coor-
dinado, con el consiguiente guirigay y 
cachondeo de unos 250 preadolescentes 
y adolescentes y el cabreo de nuestros 
cuidadores que no tenían otra solución 
que utilizar el socorrido silbato para so-
licitar silencio, tras lo cual, el resto de 
la comida se desarrollaba en un silencio 
solo comparable con el de un convento 
de clausura, pero nosotros, sabíamos 
que habíamos triunfado en la protesta. Y 
aunque nos mantuvieran calladitos, en 
nuestro fuero interno disfrutábamos de 
nuestra rebelión como verdaderos revo-
lucionarios.

El padre Requejo, director 
del internado en aquellos 
años, tomó un sistema de 
represión mas contundente. 
Cada vez que este episodio 
se repetía optaba por salir 
disparado hacia el pobre 
Girón, un muchacho de 
Carrión de los Condes y sa-
cudirle de lo lindo. El efecto 
era el mismo que el del sil-
bato de los otros curas, in-
mediatamente, el comedor se sumía en 
un silencio sepulcral, pero en este caso 
sembrado de miedo y rabia por la violen-
ta represión.

Recuerdo haber comentado en el último 
año de internado esto con el padre Re-
quejo y él reconoció que cuando esta 
situación se daba, siempre, por instinto 
miraba al pobre Girón, que por cierto 

era una buena pieza, y aunque sabía que 
todos a su alrededor estaban chillando 
también, no podía evitarlo y sólo lo veía 
a él. La verdad es que el hombre daba 
la impresión de estar sinceramente arre-
pentido, pero el amigo Girón, se quedó 
con las buenas collejas, así eran las co-
sas por aquella época y creo que el po-
bre muchacho, que hoy será un maduro 
hombretón de cincuenta y pico años, no 
le guardará rencor.

Estoy seguro que si lee esto alguno de 
aquellos internos, y recuerdan aquello, se 
le caerán las lágrimas de risa más que de 
emoción, a mí se me han caído al escribir 
estas líneas en una mezcla de ambas.

En la foto aparecemos el “bueno” de 
Girón y yo en un partido de rugby dis-
putado en los campos de Derio por la 
SDM ( Deportiva ) contra el Basauri el día 
24/04/1977, casi tapado por el contrario 
que nos arrastra, se ve la cabeza de Pepe 
Olavarrieta que está al quite como buen 
zaguero que era. Como podéis observar, 
aquí el amigo Girón también se llevaba 
las collejas bien puestas.
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Rafael SáINZ MARTíNEZ s.j.
Promoción 1963

AQUEL TIEMPO PASADO……METIDO EN UN INTERNADO

Siete años menos tres meses, exactamente des-
de el 13 de octubre de 1956 al 14 de julio de 
1963, fui alumno interno en el colegio de la Mer-
ced y san Luis Gonzaga: ese es el nombre original 
de este centro.
 
En la tarde noche del sábado, 13 de octubre, nos 
reunimos para cenar juntos, por primera vez, los 
veinte alumnos internos que iniciamos esta an-
dadura educativa. En junio de 2013 saldrá del 
centro la Promoción número 50. Bodas de oro. Yo 
pertenezco a la primera promoción, la que salió 
del colegio en 1963.
 
Después de la primera noche en el colegio, 
aquella mañana dominguera los omnipresentes 

“maestrillos”, nos llevaron de paseo a la Cartuja y 
Fuentes Blancas. Esos dos lugares más el Parque 
del Castillo, los íbamos a visitar con frecuencia 
y al agrado de casi todos. Aquella tarde, cómo 
no, acudimos al desaparecido campo de Zatorre 
y presenciamos el partido de Segunda División 
de Fútbol, Burgos 1 – Lérida 1. Al final de aquella 
temporada ambos equipos descendieron a Terce-
ra, ya que en aquel tiempo no existía la Segunda 

“B”.
 
El gol del Burgos lo marcó  “GARBANCITO”. 
Creo que no era ese su nombre, pero todo el 
mundo le llamaba  así porque era bajito, regor-
dete, escurridizo y muy rubio.
 
Los maestrillos ya citados, eran mucho más 
maestrillos que los de ahora. Estaban junto a 
nosotros desde que nos levantábamos hasta que 
nos acostábamos y también mientras dormíamos, 
pues uno de ellos dormía en una pequeña ha-
bitación individual sin techo dentro de nuestro 
dormitorio común, por si alguno de nosotros ne-
cesitaba algo durante la noche.
 
El primer Director del Colegio fue el Padre Luis 
Fernández Subijana, en mi opinión, uno de los 
mejores directores que ha tenido el colegio sin 
negar méritos a ninguno de sus sucesores a los 
que he conocido a todos. Ese primer Director del 
colegio fue el mejor profesor que yo tuve antes 
de ir a la Universidad.
 
El “ACTA FUNDACIONAL” del Colegio apunta muy 
bien quién fue y cómo era aquel primer Director. 
La carta documento fundacional describe lo que 
el colegio había sido en Oña e iba a seguir sien-
do en Burgos: una APOSTÓLICA. Así llamaban 
los jesuitas a los colegios en los que estudiaban 
chicos que aspiraban a ser jesuitas y los jesui-
tas percibían  que esos chicos “tenían vocación”. 
Pero el colegio nunca estuvo cerrado para ningu-
na clase de alumnos.
 
El día 15 de octubre, lunes, fiesta de Santa Te-
resa, se unieron los 51 externos y comenzaron 
las clases con un total de 71 alumnos. A medida 
que iban pasando los cursos fueron aumentando 
los  internos hasta un total de 117. También au-
mentaron los externos hasta completar los 514 
alumnos que tenía el Colegio cuando yo salí de 
él en 1963.
  
En aquellos primeros años, el colegio fue entra-
ñablemente familiar. Todos los alumnos conocía-
mos a los profesores y al revés. Yo no recuer-
do problemas de disciplina, si exceptuamos las 
típicas chiquilladas. Tampoco recuerdo alumnos 
que estuvieran especialmente descontentos con 
el Colegio, o con algún profesor concreto.  Las 
normas de convivencia  eran exigentes pero 

flexibles y razonables, así como los castigos por 
incumplirlas.
  
Los domingos y días de vacación (los jueves por 
la tarde),  tanto internos como externos tenía-
mos deporte: fútbol, baloncesto y balonmano. Y 
juegos de sala: billar, futbolín, ajedrez, damas y 
parchís. Nada de naipes.
 
Además de deporte y juegos, tanto los días lec-
tivos como los de vacación, los internos tenía-
mos muchas horas de estudio supervisadas por 
los maestrillos que eran numerosos y llevaban el 

“peso” del Colegio. Tal vez por eso, los internos 
sacábamos mejores notas, hechas las naturales 
excepciones. Cada quince días teníamos que en-
viar una carta a nuestras familias y lo hacíamos 
en los ratos de estudio. La carta la revisaba el 
maestrillo y si había muchas faltas de ortografía 
o una redacción defectuosa teníamos que repe-
tirla hasta que la carta obtenía el visto bueno. Las 
cartas que nosotros recibíamos también nos las 
entregaban abiertas.
 
Los internos, por lo general, éramos de “pueblo” 
lo cual no tenía la connotación positiva que tiene 
hoy. Algunos externos nos miraban un poco por 
encima del hombro y, cariñosamente, creo, nos 
llamaban “paletos”, algo así como bastos y un 
tanto asilvestrados. Eran frecuentes los piques, 
jugando al fútbol entre  internos y externos en 
el diminuto campo de fútbol del patio de la Mer-
ced. Solían ganar los externos, ya que eran  
 mucho más numerosos. 
  
A todos se nos daba una formación religiosa 
profunda: clases de Religión, misa y rosario a 
diario, pláticas religiosas y “sabatinas” a la Vir-
gen en la tarde del sábado. Entonces no había 
convivencias pero a partir de los 15 o 16 años 
íbamos a Villagarcía de Campos, Pedreña y Loyo-
la y practicábamos los Ejercicios de San Ignacio 
adaptados a nuestra edad. A nadie se le ocurría 
decir que él no quería o no podía asistir: iba el 
curso completo.
 
A partir del tercer año, ya tuvimos como “Padre 
Espiritual” al Padre Luis Vega, quien con algún 
intervalo,  ha permanecido en el Colegio hasta 
un par de meses antes de su muerte, acaecida 
en Villagarcía el 23 de octubre de 2007. Él fue el 
último de los padres espirituales que, tradicional-
mente, tuvieron los colegios de jesuitas.
 
En la tarde del domingo (el sábado era un día lec-
tivo más) solíamos ver el partido de fútbol en Za-
torre, o íbamos a ver la película que proyectaban 
en el salón del Caja Círculo en la calle Concepción 
17, hasta que el colegio tuvo sala de cine propia. 
Había tres sesiones los domingos por la tarde y 
venía mucha gente de fuera.
 
Ya dije que el Colegio nació con la loable inten-
ción de fomentar las vocaciones a la Compañía, 
tal y como los dieciséis años anteriores se había 
hecho en Oña. De hecho, al terminar los estudios 
la primera promoción el 1963, seis alumnos in-
gresamos en el Noviciado que los jesuitas tenían 
en Villagarcía de Campos  (Valladolid). De ellos, 
dos seguimos siendo jesuitas; otros dos salieron 
unos años después. Y otros dos murieron poco 
ha, como jesuitas, recién cumplidos los sesenta 
años de edad.
 
Desde los primeros días del Colegio, todos tuvi-
mos uniforme: chaqueta azul celeste, pantalón 
gris corto, tal y como era la moda de entonces, 

y escudo del colegio en la manga izquierda. Pero 
ese era el traje de gala y sólo nos lo poníamos 
en los actos oficiales del colegio y para ir a misa 
los domingos en la iglesia de la Merced, a la que 
tenían que asistir también los externos. Algunos 
de ellos venían acompañados de sus familias.

Leíamos mucho los internos. No recuerdo que 
el colegio tuviera Biblioteca, pero los maestrillos 
nos proporcionaban aquellos libros que quisiéra-
mos o pudiéramos leer: Historia, Cuentos, Nove-
las, TBEOS, Vidas de Santos de la Compañía.
 
Nunca escuchábamos la radio y no había transis-
tores. En los últimos años de mi internado ya tu-
vimos TV, y pudimos ver alguna final de las cinco 
copas de Europa consecutivas que ganó el Real 
Madrid. También vimos algunos de los partidos 
del Mundial de fútbol que se celebró en Chile el 
año 1962. En ese mundial España hizo el ridículo 
con Di Stéfano y Puskas jugando en nuestra 
selección. Aquel era el segundo mundial que ga-
naba Brasil con Pelé de estrella rutilante. 
 
Para salir fuera del Colegio, necesitábamos un 
permiso expreso de la Dirección. El domingo po-
díamos salir a comer fuera, con tal de que algún 
familiar o amigo cercano se hicieran cargo de no-
sotros. Al salir, teníamos que firmar en portería 
y al volver también. A medida que nos fuimos 
haciendo mayores tuvimos más libertad, según 
el comportamiento y las notas de cada uno. Nos 
daban mucha envidia las bicis y patines que te-
nían muchos externos, pero nos resignábamos 
con buen talante.
 
Éramos felices a pesar de que teníamos muy po-
cas cosas, pues pertenecíamos, por lo general, a 
familias menos pudientes que los externos. 
 
Nos hacía mucha ilusión poder hacer una carrera 
universitaria, al alcance de muy pocos en aque-
llos tiempos (especialmente en los pueblos), y 
convertirnos en personas de valer y de valor.
 
La Merced fue en sus comienzos un colegio 
evangelizador y lo sigue siendo hoy cambiadas 
las circunstancias de tiempo y lugar educando 
a los jóvenes en la fe y la justicia que la fe exi-
ge. La Compañía de Jesús siempre ha pretendido 
potenciar en alumnas y alumnos aquello que los 
hace más plenamente “hombres y mujeres para 
los demás”, según expresión feliz del recordado 
Padre Arrupe.
 
Lo que más dificulta hoy la realización como per-
sonas cabales es la oleada de increencia y mal 
creencia que zarandea por todas partes a jóve-
nes y a mayores.
 
Aunque alguno no se lo crea, humildemente voy 
a terminar diciendo  que, a lo largo de 478 años 
de historia, a los jesuitas nos han acusado de 
todo, bueno y malo. Pero nunca jamás nadie nos 
ha acusado de que no sabemos educar. Después 
de 56 años el colegio de la Merced tiene las puer-
tas más grandes y abiertas que nunca.
 

“ACTA FUNDACIONAL DEL COLEGIO”
(Carta del Provincial de Castilla Occidental, Pa-
dre Javier Baeza, al Padre Luis Fernández, 
primer Director del Colegio)

Documento disponible en 

www.andestas.org



Sin duda he de reconocer 
que los internos eran los 
mejores. Jugando al fút-

bol, balonmano, tenis de mesa, ajedrez, lo que 
se te pueda ocurrir.

Claro que todos y cada uno de nosotros somos 
eso: nosotros, y nuestras circunstancias. Y las 
de los internos favorecían un mayor y mejor 
entrenamiento de su talento, más horas en el 
entorno del colegio suponían más horas de pa-
tio y eso era una ventaja. Suena esto a justifi-
cación y además resulta serlo.

Observaba esto en mi infancia, cuando el co-
legio tenía internado y me preguntaba por qué 
me superaban en goles, canastas y jaques. 
Además de que tenían, a mi parecer infantil 
claro, la fortuna de ahorrarse broncas de sus 
padres. Yo al menos me llevaba unas cuantas 
de mi madre, por perder todo tipo de cosas: 
paraguas, cazadoras, bufandas, estuches. Ade-
más de por otras muchas razones que ahora no 
vienen al caso.

En definitiva: los internos disfrutaban de más 
tiempo en el patio y se evitaban estos disgus-
tos. Aunque hoy claramente entienda mereci-
das todas las broncas recibidas, en aquellos 
tiempos me preguntaba: ¿Se puede ser más 
afortunado que un interno?

Hoy no sé como agradecer a mi madre su 
atención y devoción por mí, y reconocer que 
el afortunado era yo por tenerla junto a mí a 
diario. Y no te preocupes, madre, si esas bron-
cas no han servido de gran cosa y sigo algo 
asilvestrado.

Por otra parte, a pesar de las circunstancias 
distintas, he de reconocer que  en el ambien-
te del Colegio no había notables diferencias de 
trato entre y respecto a los alumnos. Las cir-
cunstancias eran notablemente dispares entre 
el que habita en el colegio y el que lo hace 
fuera, incluido sea en la propia comparación 
ese híbrido medio pensionista que comía en el 
colegio y dormía en su casa. Sin embargo no 
había razón alguna para ninguna diferencia de 
trato y no la había.

Profundizando en esto de que no hayan dife-
rencias en el trato, yo creo que en eso se basa 
nuestra convivencia: en la necesidad de defen-
der aquello que nos iguala a todas las personas, 
nuestros Derechos Fundamentales, allá donde 
estemos y de donde seamos, siendo esto com-
patible con el reconocimiento y respeto a nues-
tra diferencia.

Que antepongamos los Derechos Fundamen-
tales, ya sean nuestros o de otros, a los inte-
reses. Y esto lo hagamos por el hecho de ser 
humanos, respetar nuestra dignidad y la de los 

demás. Si esto así lo entendemos no debemos 
permitir que a ningún ser humano, esté donde 
esté y haya nacido donde haya nacido le falten 
libertad, educación, alimento, techo y defensa 
de su salud y su vida. Si esto lo anteponemos 
a los intereses, seguro que legítimos, pero al 
fin y al cabo intereses, ese paso será definitivo.

Si lo pensamos un poco…, permanentemente 
estamos confundiendo intereses con Derechos. 
Este error es el que está justificando acciones 
inaceptables.

Las banderas, religiones, fronteras, creencias, 
cuentas de resultados, patrimonios, razones de 
Estado han sido especialmente defensivas con 
los intereses y la cuestión es si han sido tan 
respetuosas con los Derechos.

Yo también soy un soñador pero no soy el único, 
como imaginaba Lennon 

;-)

Lo cierto es que el ser humano es dualidad: 
Diferentes-Iguales, Competencia-Cooperación, 
Sentido-Razón, pero precisamente esta, en 
ocasiones ambigüedad, es la que nos hace tan 
interesantes.

Jesús Antonio ZAMANILLO BURGOS
Promoción 1982

DIfERENTES - IgUALES





SEXO BARTOLO SEXO

Hay que ser de autentico acero de Llodio para 
seguir remando en este océano de adversidad 
sin caer en el desánimo, sin sucumbir a la me-
lancolía, sin añorar cualquier tiempo pasado.

Durante una larga temporada hemos asumido 
el papel de poderosos, de importantes, pero 
ahora el libreto ha cambiado y toca represen-
tar al necesitado, al indigente. Replegar alas.
No es la primera vez que el trilero destino nos 
realiza esta jugada. La gente con historia y 
memoria recuerda situaciones más complica-
das y de las que hemos salido airosos. En mo-
mentos más difíciles hemos estado. En peores 
plazas hemos toreado. 

Escuchar a tus mayores proporciona recom-
pensas informativas, porque tienen marcadas 
en sus carnes experiencias como la actual y 
peores. La crisis del 29, los años del hambre, 
la crisis del petróleo.

Poniendo oído a sus relatos, nos enteramos 
que salieron dignamente de aquellas expe-
riencias conjugando el verbo colaborar en casi 
todas sus formas y personas. Luchando con 
intensidad cada día y convirtiendo cada noche 
en una fiesta intima para olvidar hambre y frío.
Quizás por eso, su actitud era tan diferente 

a la actual. Quizás por eso, ellos trasmitían 
alegría, esperanza, ánimo y ahora reflejamos 
tristeza, pesimismo, resignación.

Ahora cambiamos el canal de la televisión, la 
emisora de la radio o de página el periódico 
en cuanto la noticia que vemos, escuchamos 
o leemos retrata un desastre, una injusticia, 
una situación límite, cuando reclama ayuda. 
Nos hiere la sensibilidad, nos molesta.

Nos hace falta recapacitar, reciclarnos, recu-
perar valores, humanizarnos, para sentir las 
necesidades de nuestro alrededor. Abrir los 
dedos de las manos que nos tapan la cara y 
ver, entre ellos, qué podemos hacer para me-
jorar esta situación.
Y empezar a hacerlo.

La satisfacción personal necesaria para ex-
presar una sonrisa, para cambiar la cara de 
amargado que nos acompaña, para dejar de 
ir mirando al suelo y subir dos metros la vista, 
se consigue empatizando con nuestro alrede-
dor, mejorando la vida a los que nos rodean, 
solucionando y no generando injusticias.

Eso y follando.

Recuerdo nuestro lema, de estudiante de je-
suitas, escrito en una pared del patio: “Vale 
quien sirve”.  Ahora únicamente vale servir: 
ayudando, cooperando, compartiendo, auxi-
liando, implicándose.

Solo conozco tres formas de realizar este ser-
vicio: La mística, la económica y la personal. 
La solicitud de ayuda a tu creencia religiosa, 
a tu cuenta bancaria o a tus brazos y piernas. 
Juntas, en parejas o solitarias, su práctica, su 
mucha práctica puede cambiar esta crisis. 

El empeño que pongamos en declinar el verbo 
en presente: yo colaboro, tu colaboras, el co-
labora, nos devolverá los valores que nos ha-
cen dignos, orgullosos de sentirnos personas.

Así, podremos acostarnos con nuestra pareja, 
practicar sexo, sexo y más sexo y sentirnos 
doblemente satisfechos. 

Así, podremos sonreír al levantarnos, silbar, 
tararear la canción de moda, bailar con el 
amigo imaginario, mirar a los ojos, porque te-
nemos razones, porque hacemos que resurja 
la esperanza.

Antonio DOMINGO CANTO
Promoción 1977



POLAR 13

En las conversaciones sobre educación, aparece como tema frecuente el 
contraste entre los conocimientos que poseen nuestros jóvenes y adoles-
centes y los saberes que nosotros adquirimos en su momento. En estos 
cambios de pareceres, casi siempre ponemos el saldo a nuestro favor: 
nosotros tuvimos una formación más sólida e integral y nuestros cono-
cimientos fueron más profundos que los de las generaciones actuales.

En el fondo, todo gira al sistema educativo que nos tocó vivir. Lo curioso 
es que, cuando los “mayores” hablamos de todo esto, ni siquiera vivimos 
el mismo sistema educativo que defendemos con ahínco. Los que peinan 
canas –o los que ya no tienen necesidad de peinarse– quizás defiendan 
las glorias del antiguo Bachillerato, las reválidas y todo lo demás; los que 
peinamos alguna cana, pero no muchas todavía, formamos parte del fa-
moso BUP, con su COU y su selectividad. Y al club de los padres también 
han llegado ya algunos de los primeros alumnos LOGSE (aunque los dos 
primeros “estamentos” consideren, con seguridad, que estos últimos for-
man parte del sector de los “parientes pobres”). El denominador común 
de todos es el mismo: todos leíamos libros en abundancia, ninguno te-
nía faltas de ortografía, todos sabíamos expresarnos correctamente por 
escrito, ninguno estaba carente de las nociones más sesudas de Física, 
Química y Matemáticas.

El error de todo esto es que analizamos lo que hubo y lo que hay desde 
la única perspectiva posible: la nuestra. Y nuestra experiencia, cada día 
que pasa, se aleja un poco más de la realidad vivida en nuestra infancia, 
adolescencia y juventud y, por lo tanto, se acerca peligrosamente a una 
manera muy provechosa de rellenar los huecos de la memoria, que no 
es otra que la imaginación. ¿De verdad nuestros jóvenes saben hoy tan 
poco? O, formulada la pregunta al revés: ¿de verdad nosotros sabíamos 
tanto?

Cojamos a la mayor parte de gente de nuestra generación –sea esta la 
que fuere– y analicemos detenidamente si se expresan correctamente 
por escrito, si puntúan de forma correcta, si saben poner cada tilde en su 
sitio; intentemos sacar de sus meninges todos los arcanos conocimientos 
que tenían de la Historia y de la Geografía; y, sobre todo, sonsaquemos 
poco a poco todo lo que queda de sus grandes conocimientos en la re-
solución de problemas físicos y matemáticos. Y ahora, después de haber 
hecho el experimento, volvamos, la vista a los libros de nuestros hijos; a 
los exámenes de todas las asignaturas que tienen en ese para nosotros 
miserable currículum educativo. Quizás en un contraste mesurado y pru-
dente nos podamos llevar algún susto. Quizás la balanza del conocimien-
to no esté tan sumamente desnivelada como pensábamos inicialmente.

Lo malo es que somos muy testarudos y persistentes en confiar que 
nosotros éramos mejores porque el sistema educativo que vivimos era 
más sólido que el que se va cambiando cada dos por tres por cada par-
tido que llega a gobernarnos. Eso sí, tenemos mucha suerte de no haber 
tenido informes PISA para ver si todas estas seguridades son algo más 
que intuiciones y, por lo tanto, subjetivas.

En el fondo, lo que de verdad nos debería interesar no es el número de 
conocimientos de nuestros jóvenes, sino el que estos conocimientos se 
ajusten verdaderamente a una realidad cambiante. Deberíamos preocu-
parnos menos de la cantidad y pensar más en la competencia curricular 
de los saberes que aprenden en los colegios e institutos. Sin todas esas 
cosas, la educación será lo de siempre: algo que todos, cuando seamos 
un poco más viejos, pensaremos que fue mejor en el pasado. Y la edu-
cación –no lo olvidemos– es, antes que cualquier cosa, nuestro futuro.

Raúl URBINA FONTURBEL
Promoción 1984

www.urbinavolant.com

EL fUTURO Y LA EDUCACIÓN

Sí, ya sabemos que estamos en crisis, que la 
famosa prima (que no la conoce físicamente ni 
la madre que la parió pero que debe ser muy 
resultona porque fornica -léase J...- de lo lin-
do) campa por sus respetos haciendo estragos 
a troche y moche, que el no menos afamado 
Ibex es la pera limonera y un día se dispara y al 
siguiente le sale el tiro por la culata, y que las 
facturas (sobre todo algunas municipales de te-
léfono), el pescado, las cebollas y los impuestos 
están por las nubes y los sueldos tiritando, todo 
eso lo sabemos de sobra, pero de ahí a recibir 
una revista anual que queda bastante propia 
y elegante, con artículos de enjundia, noticias 
de antiguos alumnos y demás, y no molestarse 
siquiera en pagar la modestísima cuota anual 
de VEINTE MACHACANTES, VEINTE, e incluso 
algunos ni molestarse en leerla en todo o en 
parte, creo que va un abismo, amén de echarle 
al tema mucho morro.

Se comprende que los haya (de hecho haylos) 
que andan “caninos”, es decir, sin blanca y más 
tiesos que la mojama, pero eso nos pasa a casi 
todos.

Yo rogaría al menos a los que recibís la revista 
en la que ponemos tanto los componentes de 
la Junta Directiva de la Asociación, como to-
dos los colaboradores, de forma desinteresada, 
toda la carne en el asador, perdiendo parte de 
nuestro tiempo e incluso algunos dinero, que 
fuérais tan amables de “aforar” anualmente di-
cha suma, para lo que tenéis que enviar un mail 
a  alumno@andestas.com indicado tus veinte 
dígitos de la cuenta. Pienso que este pequeño 
esfuerzo bien merece la pena y no supone nin-
guna ruina para el personal.

Con mis mejores deseos, recibid un fuerte abra-
zo en nombre de todos los miembros de la Jun-
ta Directiva, colaboradores y demás “personal” 
que participan en la revista, y en el mío propio.

A PROPÓSITO DE 
LA REVISTA

Enrique GONZALEZ SANTOS
Promoción 1965
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Ignacio FERNANDEZ s.j. 

X ANIVERSARIO CAMINATUR

Queridos amigos:

Me pide Fernando unas letras sobre la 
experiencia de Caminatur. Realmente ha-
bría que recoger aquellas frases de Mar-
tin Luther King:

 Hoy les digo a ustedes, amigos míos, 
que a pesar de las dificultades del mo-
mento, yo aún tengo un sueño. Es un 
sueño profundamente arraigado en el 
sueño “americano”.

Sueño que un día esta nación se levan-
tará y vivirá el verdadero significado de 
su credo: “Afirmamos que estas verdades 
son evidentes: que todos los hombres 
son creados iguales”.

Sueño que un día, en las rojas colinas 
de Georgia, los hijos de los antiguos es-
clavos y los hijos de los antiguos dueños 
de esclavos, se puedan sentar juntos a la 
mesa de la hermandad.

Sueño que un día, incluso el estado de 
Misisipí, un estado que se sofoca con el 
calor de la injusticia y de la opresión, se 
convertirá en un oasis de libertad y jus-
ticia.
Sueño que mis cuatro hijos vivirán un día 
en un país en el cual no serán juzgados 
por el color de su piel, sino por los rasgos 
de su personalidad.

¡Hoy tengo un sueño!

Sueño que un día, el estado de Alabama 
cuyo gobernador escupe frases de inter-
posición entre las razas y anulación de 
los negros, se convierta en un sitio donde 
los niños y niñas negras, puedan unir sus 
manos con las de los niños y niñas blan-
cas y caminar unidos, como hermanos y 
hermanas.

¡Hoy tengo un sueño!

Sueño que algún día los valles serán 
cumbres, y las colinas y montañas serán 
llanos, los sitios más escarpados serán 
nivelados y los torcidos serán endereza-
dos, y la gloria de Dios será revelada, y 
se unirá todo el género humano.

También Caminatur  fue como un sueño. 
Un buen día invité a los padres del Co-
legio a una reunión en Molinillo 3 para 
ofrecer una bonita experiencia. Acudió 
un buen grupo a la reunión. Recuerdo 
que después de hacer la propuesta de 
la preciosa actividad, “Salir una vez al 
mes de excursión en familia”, un padre 
me dijo: ¿Podremos nosotros participar 
en la programación de las marchas? Ahí 
nació el grupo de Montaña. A partir de la 
segunda excursión un grupo de padres y 
madres programaban las salidas, se ocu-
paban prácticamente de todo. Solamente 
me pedían que presidiera las celebracio-
nes de la Eucaristía.

Se acercaba la Navidad y subimos por 
primera vez al Mencilla con un día de 

nieve, ventisca y  mucho frío. Alguno 
comentó: “después de esta salida y con 
esta inclemencia del tiempo, CAMINATUR 
está consolidado. Si han sido capaces de 
venir este día, esto no hay quien lo pare”. 
Aquel día en el comedor  “se me escapó 
comentar lo bonito que sería bajar el Se-
lla”. La idea quedaba en semilla.

Y siguieron las excursiones reflejadas en 
el CD que se repartía a final de curso, 
obra de un maestro de la informática que 
coleccionaba las fotos y nos las repartía 
en CD para el recuerdo.

Y efectivamente el primer año inten-
tamos bajar el Sella. Digo intentamos 
porque nos quedamos a medio camino, 
pero la diversión estuvo servida. ¿Cómo 
no recordar aquella fabada en Cangas 
de Onís? Hubo alguno que se cepilló tres 
platos. Yo me quedé asombrado de la re-
sistencia y además, como no podía ser de 
otra manera, arroz con leche de postre.

Pasó el primer año y surgió entre ellos la 
propuesta: Tenemos que poner un nom-
bre al grupo. Se hizo un sondeo y nació 
CAMINATUR: Camino AMIstad NATURa-
leza.

El grupo de los padres que llevaban la 
experiencia se consolidaba y nacía entre 
nosotros una entrañable amistad. Amis-
tad que se alimentaba en aquellas cenas 
de Navidad, primero en las casas y luego 
en el local que se nos cedía amablemen-
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información en:

www.apa.jesuitasburgos.org

 caminatur@jesuitasburgos.org

te, por mediación de un padre del grupo, 
que pertenecía a una peña gastronómica.
Y pasan los años y surgen las nuevas ini-
ciativas: ¿Por qué no preparar un festival 
de Navidad? Y en ese festival ¿por qué 
no hacemos una obra de teatro los pa-
dres sumándonos a la intervención de los 
niños? Y nacieron los fantásticos festiva-
les de Navidad.

Y ¿Por qué no organizamos una fiesta-
salida de Fin de Curso? Y nacieron las 
enormes fiestas de fin de curso, cada 
año en un lugar distinto, pero todas ellas 
maravillosas y divertidas, amenizadas 
con juegos preparados por los padres. 
Como anécdota de que nada se ponía 
por delante de este optimista grupo de 
padres es que en una de estas salidas 
de Fin de Curso se confeccionaron hasta 
ricas morcillas de Burgos. 

Aníbal, incorporado desde el principio al 
grupo, nos brindó la posibilidad de ir un 
día a cerrar el curso en Pino del Río. Des-
de entonces Pino del Río se convirtió en 
el lugar idóneo para la fiesta-excursión 
de Fin de Curso.

La primera Bajada del Sella nos marcó 
la senda para una excursión de fin de 
semana para coronar el año. Todo era 
posible para  el Grupo de Padres, organi-
zador de Caminatur: los Picos de Europa, 
la Segunda bajada del Sella…

No puedo dejar de citar tampoco aquella 
subida al Mencilla con niebla. Nos confia-
mos porque llevábamos cinco años su-
biendo…y nos perdimos. La Guardia Civil 
vino en nuestra ayuda y la experiencia 
quedó en un pequeño susto, pero aun-
que no lo pasamos muy bien,  nos sirvió 
para constatar la enorme preocupación 
que teníamos unos por otros. 

Resumiendo: Han sido unos años precio-
sos llenos de vida y de amistad creciente. 
Hemos sabido disfrutar de los buenos 
momentos y de los que no han sido tan 
buenos. Ha crecido nuestra participación 
en el devenir del Colegio…y ¿Cómo no 
recordar las numerosas Eucaristías don-
de la fuerza de Jesús se hacía presente?  
Bien podemos decir que nuestro sueño 
se ha cumplido y todavía mejor ya que 
estupendas nuevas generaciones capi-
taneadas por Fernando con respaldo de 
los veteranos han dado y están dando 
energía a esta iniciativa que nació hace 
ya unos cuántos años.

No puedo terminar sin agradecer  con 
toda el alma al grupo de padres y madres 
que han hecho posible que este sueño se 
convirtiese en realidad. Sin vosotros, sin 
vuestro interés, sin vuestro trabajo, sin 
vuestra alegría, sin vuestro tiempo…esta 
experiencia, este sueño no hubiese sido 
posible. Muchísimas gracias a todos/as.                                                        

Caminatur está formada por 200 familias pertenecientes al la 
asociación del APA del colegio y podemos participar los Anti-
guos Alumnos. En la actualidad nos acompañan de marcha el 
Padre Aníbal Fontecha y nuestro consiliario el Padre Javier 
Angulo.



Recuerdo que todo comenzó como una 
más de las habituales discusiones en nues-
tra casa entre los dos hermanos (Francisco 
26 y Nuño 16) viendo un partido de balon-
cesto en la televisión.

Fran: “Esos tíos son buenos de verdad”
Nuño: “Tampoco es para tanto. A esos, no-
sotros les damos para el pelo”
Fran: “No alucines chaval, ya será para 
menos”.
Nuño: “Vamos, a esos y a los de tu pro-
moción”
Fran: “Eso no te lo crees ni tú. ¿No te 
apostarás algo?”
 
La cosa fue a más y cuando nos quisimos 
dar cuenta estábamos llamando uno y otro 
a nuestros correspondientes compañeros 
de equipo para comentar la apuesta y “lla-
mar a filas” a los correspondientes fieles e 
intentar dejar alto el pabellón de nuestras 
promociones. Todo se orquestó en dos días 
y se eligió la fecha del 7 de Enero coin-
cidiendo con que todos estábamos en la 
ciudad disfrutando de las fiestas navideñas.
 
Identificaremos los equipos como “Promo-
ción 2004” y “Promoción 2014” (si, ya sé 
que hay mucho derroche de imaginación en 
estos nombres).

Por supuesto, la “chulería” de mi hermano 
y sus compañeros durante los días previos 
y el calentamiento fue creciendo minuto a 
minuto:

“Abuelos, tomároslo con calma no resulte 
que os dé un infarto”
“¿Dónde habéis aparcado los taca-taca?”
“Por lo menos vais a perder por 20”

En “Promoción 2004”, como equipo, dis-
poníamos  de algunas jugadas que nos 
hicieron en su momento rendir más en el 
juego, y que eran utilizadas con oportuno 
sentido táctico de conjunto. Los pequeños 

“alucinaban” un poco cuando se acercaban 

y escuchaban: “bueno, la consigna en ata-
que siempre es apurar la opción de contra-
ataque”; a continuación, conseguir organi-
zarnos inmediatamente después. No os liéis 
y preparad movimientos sencillos, sin so-
fisticación, pero con efectividad. Recordad 
la “Jugada del OSO”. ¿La jugada del OSO?, 
se preguntaban los pequeños. Sí, sí, el oso 
que se comería a su equipo en 45 escasos 
minutos. Divertido.

Las 14:30 de este frío sábado de enero fue 
la hora elegida para medir las fuerzas de 
los dos equipos. Todo hacía pensar que la 
juventud de los pequeños y las ganas de 
demostrar su posición en el partido harían 
que el marcador se inclinaría a su favor. 
Más, sabiendo que los mayores celebramos 
una pequeña fiesta la noche anterior hasta 
tempranas horas (esto se reflejaba en las 
ojeras y demás signos externos de varios 
de los miembros del equipo).
 
El partido comenzó con buen ritmo, aun-
que sin canastas. Se notó la inexperiencia 
de unos y la fiesta de los otros. Lo más im-
portante, sin lesiones, algún manotazo que 
otro, caídas sin transcendencia, decepcio-
nes amorosas (la pelota era mía, pero ella 
no quería…..entrar, claro), hubo momentos 
con derroche de técnica  y otros de aho-
rro de la misma, es decir que el tablero era 
sólo un punto más de la cancha.

Finalmente la potencia, complicidad y es-
trategia de “Promoción 2004” pudo con los 
pequeños. Fue una auténtica operación ro-
dillo, aderezada con algunos gritos de amor 
de madre enviando ánimos a sus jóvenes 
“polluelos”.

¿El resultado final?. Es lo de menos.

Viendo a unos y otros posteriormente com-
partir mesa, creo que todos ganamos.

Ganó el colegio, ganó “nuestro” equipo. 

Ese al que en muchos partidos de este año 
o de hace diez años contra nuestros históri-
cos rivales de Maristas, se escucha “¡Venga, 

Jesuitas. Vamos chavales, seguid adelante!”

Me  temo que el recorrido de esta pequeña 
narración, comienza a tocar a su fin. Es una 
lástima. Pero los objetivos de situarnos en 
el momento, no caer en el olvido y de unir 
los recuerdos de este tiempo compartido, 
creo que se han cumplido.

Hacer un equipo no es cosa fácil, y hacer 
que juegue como sin pensar, es el sueño 
de cualquier entrenador. Los alumnos y 
exalumnos que jugamos ese día, convivi-
mos los años clave de nuestra formación 
escolar y hemos desarrollado una verdade-
ra intuición de juego. Muchas veces, viendo 
un partido de baloncesto y, con el recorrido 
que da la edad, sueles comentar con el de 
al lado: ¡Huy, ese ha llevado muchas horas 
de patio! Como queriendo expresar que ‘se 
las sabe todas’ en resolver lo que se le pre-
sente en el juego. Estos chicos son de esos 
que echaron muchas horas jugando juntos.

Jugando en el patio y jugando en la vida.

Gracias por los momentos tan divertidos de 
este partido de baloncesto y por compartir 
vuestra amistad.

 Suerte a todos y por mucho que el par-
tido de la vida se presente difícil, “Seguid 
adelante”.                                                                                      

DESPUéS DE DIEZ AñOS Y MUChAS hORAS DE PATIO

Francisco José SALVADOR LUENGO
Promoción 2004



La librería Shakespeare and Company 
de París es la librería más famosa del 
mundo. Y no es que se trate de un esta-
blecimiento de proporciones abrumadoras, 
de hecho, su escaparate ocupa apenas un 
par de metros y su altura se limita a dos 
pisos de techo bajo; sino que lo que la 
hace tan especial es la historia que la pre-
cede, así como su actitud acogedora más 
que comercial. No es necesario comprar 
ningún libro para poder subir al segundo 
piso, sentarse cómodamente en uno de 
sus muchos cojines y sumergirse en la 
lectura durante toda la tarde. Mientras 
que en el piso bajo se cumplen todas las 
funciones de una librería corriente (eso sí, 
con todo el encanto de sus estanterías de 
madera desgastada, las paredes atesta-
das de libros y escaleras corredizas para 
alcanzar los volúmenes de lo más alto), el 
segundo piso advierte con seguridad: “A 
partir de aquí los libros ya no se venden, 
están a tu disposición para que los cojas y 
los leas todo el rato que te apetezca”. 

La librería Shakespeare se encuentra en 
el número 37 de la rue de la Bûcherie de 
París. En el quinto distrito, justo frente 
a Notre Dame, pero al otro lado del río 
Sena. No es una librería para las masas, 
sino para un puñado de personas. Hay 
que ir con cuidado para caminar entre las 

estanterías y en el piso bajo apenas hay 
dos dependientes que jamás se mueven 
de sus cajeros. No acompañan a los clien-
tes ni les preguntan: “¿Puedo ayudarle en 
algo?”, sino que se protege la sensación 
de una librería hogareña en la que cada 
cual puede ir a su libre albedrío, sin que 
nadie le llame la atención. Dentro reina 
un desorden agradable, impresión de de-
jadez, olor a papel viejo y madera asti-
llada. 
 
Al segundo piso se llega subiendo una 
escalerita de madera, en la cual hay que 
ir sorteando los libros desperdigados por 
los escalones para no pisarlos. Los libros 
de arriba no se venden, son solo para la 
lectura. Es este un espacio para el sosiego, 
lleno de cojines, taburetes de madera y 
cavidades en las esquinas, donde la gente 
se acurruca con su libro; un balcón abier-
to de par en par, que se ve desde la facha-
da y donde los visitantes se sientan a leer 
con las piernas colgando. Uno puede co-
ger dos o tres almohadas orientales, sen-
tarse cómodamente contra una estantería 
y leer mientras escucha a una chica can-
tando en la otra habitación, al compás de 
un piano empotrado en la pared. Junto a 
ella dos ancianos juegan al ajedrez, casi la 
mitad de las piezas se desparraman fuera 
de los límites del tablero. Al mismo tiem-
po, suena el traqueteo de una máquina de 
escribir. Será algún escritor asediado por 
la inspiración, que se desahoga desde el 
interior de una casetita de madera. 
 
Pero al margen de este encanto de las 
pequeñas cosas, la librería Shakespeare 
and Company se diferencia por su historia. 
El comienzo de su larga tradición se re-
monta a la década de los años 20, cuando 
Sylvia Beach, la propietaria más famosa 
de la librería, regentaba la Shakespeare 
y se hacía famosa por ser la primera en 
publicar el Ulises, de James Joyce. Por 
estos tiempos, frecuentaban la librería 

los llamados escritores de la Generación 
Perdida. Eran estos un grupo de notables 
autores estadounidenses que vivieron en 
París desde la Primera Guerra Mundial 
hasta la gran crisis económica previa a la 
Segunda Guerra Mundial. Entre ellos se 
encontraba Ernest Hemingway, Ezra 
Pound, Francis Scott Fitzgerald, la 
famosa marchante de arte pero también 
escritora Gertrude Stein, y el propio Ja-
mes Joyce. 
 
La librería tuvo que cerrar en los años 40 
debido al estallido de la Segunda Guerra 
Mundial, debido a la ocupación de Fran-
cia por parte de las potencias del eje. Se 
cuenta que un oficial alemán ordenó el 
cierre de la librería cuando Sylvia Beach 
se negó a venderle el último libro de Joy-
ce. Afortunadamente, en los años 50 la 
Shakespeare and Company resurgió bajo 
el mando del americano George Whit-
man, que volvió a convertirla en uno 
de los centros de la cultura literaria del 
momento. En estos años, muchos de los 
escritores de la Generación Beat (Allen 
Ginsberg y William Burroughs sobre 
todo) se alojaron allí. Hoy en día, la libre-
ría Shakespeare de París se ha convertido 
en el símbolo por excelencia de la vida bo-
hemia parisina, de literatura y de creación. 

ShAKESPEARE AND COMPANY DE PARÍS: 
LA LIBRERÍA MÁS fAMOSA DEL MUNDO

Beatriz SáNCHEZ TAJADURA
Promoción 2010
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El día 7 de junio tuvimos un encuentro los 
profesores ya jubilados del Colegio para 
intercambiar opiniones, recordar tiempos 
pasados y juntarnos en una comida de 
hermandad. Pero antes, con entusiasmo 
juvenil, hicimos un pausado recorrido si-
guiendo el Camino de Santiago a su paso 
por la ciudad de Burgos. No se trataba de 
hacer una simple caminata por calles, pla-
zas y monumentos que ya nos eran cono-
cidos, sino de intentar ver lo que no se ve. 
 
Intentamos evocar aquello que pudieron 
ver los peregrinos de la Edad Media, cómo 
estaba lo que hoy es plaza de San Juan en 
la que, por cierto, nos habíamos concen-
trado, cual fue la actividad desplegada por 
San Lesmes, cómo y por qué se edificó la 
iglesia que lleva su nombre, donde ejerció 
su caridad y cómo se levantó el hospital de 
San Juan, en la actualidad biblioteca. Re-
cordamos la presencia de esguevas como 
la de La Moneda, Cantarranas la Menor, 
Cantarranas la Mayor o el río Merdancho, 
que recogían las aguas de los ‘vadillos’; 
eran una especie de canales que llevaban 
las aguas al río Arlanzón y que todas es-
taban cruzadas por el Camino de Santiago 
hoy calle de San Juan. Mentalmente nos 
asomamos a la fábrica de la Moneda para 
contemplar el ajetreo producido por sus 
400 trabajadores y escuchar el espantoso 
ruido de sus batanes que tanto sorpren-
día a los peregrinos. También recordamos 
que en el cruce de las actuales calles de 
San Juan con La Moneda existió un ‘pónti-
do’ que malhumoraba al rey Enrique III 
porque por él no podía pasar su comitiva 
con los pendones y lanzas ‘inhiestos’. Por 
cierto, descubrimos que al final de esta 
calle, para salvar el río Merdancho, existía 
el Puente del Canto y por eso el último 
trayecto de la calle de San Juan se deno-
minaba “Entrambas Puentes”.

Ahí, en la Plaza Alonso Martínez, hicimos 
un alto mirando hacia el hotel Norte y 
Londres para recordar que en ese solar se 
levantaba el hermosísimo palacio de don 
Pedro de Cartagena; en él se hospedó el 
Viernes Santo de 1453 don Alonso Pérez 
de Vivero -Contador de Juan II- siendo 
protagonista de un alevoso asesinato 
causado por don Álvaro de Luna quien le 
arrojó de la torre cayendo sobre el Puente 
del Canto. El valido fue apresado y más 
tarde ajusticiado. 

Al seguir la calle de Fernán González -pri-
mitiva calle de San Llorente en la que 
habitaban los mercaderes- hicimos una 
nueva parada en la plaza de los Castaños 
para recordar la iglesia de San Llorente, 
templo destinado a ser la primera catedral 
burgalesa y cuya cripta aún queda sote-
rrada bajo nuestros pies y los frondosos 
castaños. El maravilloso espectáculo artís-
tico e histórico brindado por la estampa 
de la Catedral, no nos hizo olvidar que se 
levantó sobre solares del Palacio Real de 
Alfonso VI y que a su lado existía la legen-
daria iglesia peregrina de Santiago que 
fue destruida en el s. XVIII para levantar 
la actual capilla de Santa Tecla. 

El último trayecto de la calle Fernán Gon-
zález, actualmente casi desabitada, se 
conocía con el nombre de Tenebregosa y 
Vejarrúa, era la calle más poblada –“no 
caben en pie en ella los moradores”- y 
comercial de la ciudad, en su entorno 
se establecieron los comerciantes, las 
juderías y morerías, carniceros, plateros, 
albergues de peregrinos, palacios de los 
grandes héroes y varias iglesias; se tra-
taba de una calle muy larga, estrecha y 
falta de luz, algunas crónicas la recuerdan 
como “triste y sombría”, otras la describen 
como “estrecha, sombría, húmeda  y lo-
dosa” y no faltan los que aseguran que en 

ella “no entraba la luz ni de acarreo” y que 
sorprendía a todos por los malos olores. 
 
Tras abandonar el itinerario del Camino 
por la puerta de San Martín, la puerta más 
insigne de la ciudad por la que entraban 
siempre las comitivas reales y donde los 
reyes, antes de rebasarla, debían jurar 
respetar los privilegios de Burgos, tuvi-
mos la curiosidad de detenernos ante el 
Cubo de doña Lambra, también conocido 
como Cubo de la Suicida, Cubo del Baño y 
Cubo de El Invencible. Sin duda, son mu-
chos títulos para recordar el “monumento 
más antiguo” de Burgos, pero todos elo-
cuentes y susurrando historias legenda-
rias; observamos detenidamente su forma 
trococónica, la utilización de peculiares 
materiales y argamasas incluso nos atre-
vimos a evocar las historias que propor-
cionaron sus nombres. Pronto vimos que 
era un cubo distinto de todos los demás 
y eso que no nos dio tiempo a recordar 
lo que de él escribió Domingo Hergue-
ta -historiador de la ciudad y abuelo de 
nuestra compañera del colegio la señorita 
Mary Sol Hergueta- cuando dijo que “este 
cubo debía ser conservado como sagrado 
por el Ayuntamiento de la ciudad porque 
lo merece, no sólo por ser el monumento 
más antiguo de ella, sino porque a él van 
ligadas tradiciones burgalesas: los Siete 
Infantes de Lara,  y la de un héroe burga-
lés, desconocido, llamado El Invencible”.
 
Tras este sosegado paseo jacobeo -en el 
que intentamos ver lo que no se ve y dejar 
libre nuestra imaginación- nos dirigimos a 
un restaurante para reponer fuerzas con 
una amena y jugosa comida. Nos reuni-
mos más de treinta personas para seguir 
evocando, no sin cierta nostalgia, tantos 
años de compañerismo entregados a uno 
de los trabajos más nobles que existen.

DE PASEO POR EL CAMINO DE SANTIAgO EN BURgOS

Braulio VALDIVIELSO AUSíN
Profesor e Historiador



Fernando me vuelve loco con el artículo que tengo que escri-
bir para nuestra revista Polar y, como es nuestro presidente y 
además es de mi promoción, pues allá vamos. Además se lo 
merece por buen chico.

Este último febrero pudimos celebrar los compañeros de cole-
gio y hoy quizás más amigos, nuestro 30 aniversario, ¡sí!, 30 
años desde que nos fuimos del colegio. Tardé 25 años en volver 
a pisar por allí y, el caso es que, desde entonces, cuando nos 
reunimos para celebrar el tradicional XXV aniversario -por cier-
to y para las generaciones que todavía no han llegado pero les 
falta poco no os lo perdáis- es un día magnífico incluso cuan-
do reconoces a tus antiguos compañeros más gordos, sin pelo, 
con gafas…, bueno a lo que iba, cuando nos juntamos para 
celebrar las bodas de plata  surgió una idea para reunirse todos 
los años en el mes de febrero, más concretamente el primer fin 
de semana. Así lo hemos intentado hacer estos últimos 5 años 
y lo hemos conseguido. Cierto es que a los 25 años vino mucha 
gente que luego no hemos vuelto a ver, pero la verdad es que 
nos hemos ido juntando todos los años unos cuantos para ce-
lebrar un día más de recuerdo de nuestro colegio. 
La reunión es muy simple y facilona, quedamos a eso de la 
una o la otra para tomar un aperitivo con sus correspondientes 
vinitos o cañas para a continuación irnos al restaurante donde 
tenemos contratada la comida. Normalmente acabamos de co-
mer muertos de risa y sin sed. Además nuestro presidente nos 
sorprende con unas cuantas diapositivas de fotos de cuando 
éramos chavales, no os podéis imaginar lo que nos podemos 
reír viendo aquellos pantalones cortos con unas canillas tan fi-
nas, y cuando miramos el reloj ya son más de las 8, la gente se 
va descolgando según sus obligaciones pero el ambiente sigue 
con nosotros, quiero decir que hay un buen ambiente en nues-
tro grupo, incluso tenemos UNA mujer que asiste año tras año y 
nunca somos menos de 20 asistentes. Hemos llegado a ser 40.
No creo que haya mujer más cuidada en nuestra promoción. La 
verdad es que se lo gana  y creo que seguirá viniendo. Cier-
to es que esta casada con otro compañero de la promoción. 
Ese es el único detalle negativo, pero no le resta méritos venir 
desde otra ciudad (viven en Segovia) y se animan todos los 
años. Otros compañeros vienen de Aranjuez, Madrid, Santan-
der, Medina, Miranda, Casarrubuelos …(espero que me podáis 
perdonar si me dejo alguna ciudad de origen) y cosa curiosa, 
varios de ellos no vinieron el día de los 25 años, pero luego se 
han animado a venir en varias ocasiones.
Este año hemos celebrado los 30 años comiendo una buena 

“olla poderida”, tan burgalesa, regada con un buen vino de la 
ribera y con la asistencia de unos 30 de la promoción. Fue una 
buena jornada, incluso vino algún interno (es el año de los 
internos), bueno la verdad es que vienen siempre, que todavía 
guardan contacto con los compañeros.
Con un poco de buena voluntad se puede hacer una reunión 
anual, y de verdad que resulta bonito ver que los amigos de 
siempre se van apuntando cada vez más a nuestra comida 
anual de febrero. Seguiremos asistiendo. Gracias Promoción 
por darnos estas oportunidades.

POLAR 19

José Miguel MARTINEZ DE LECEA 
Promoción 1976

COMO DI, DAD
PROMOCION 82 - 30 AñOS YA

Eduardo YARTU 
SAN MILLAN
Promoción 1982

Congreso nacional de antiguos alumnos de Jesuitas de España 
en Vigo, 28, 29 y 30 de septiembre.

Primera ponencia: “Humanizarme yo para humanizar el mun-
do”. 

Ponente Don Fernando Moreno Muguruza SJ.

Entretenida charla sobre la crisis y lo que cada uno puede hacer 
para paliarla en el entorno diario que nos rodea. La sorpresa 
llega cuando, en las conclusiones, nos dice la palabra que resu-
me lo que a partir de ahora se nos tiene que exigir para  los que 
lo están pasando mal por la crisis o por cualquier otro motivo, 
COMODIDAD. 

Claro, después de cuatro horas de reunión, y pese a que ha 
estado interesante, algo no he entendido y se ha escapado 
a mis conocimientos: ¿Cómo me dice que a partir de ahora 
tengo que estar pasivo ante todo lo que ocurre a mi alrededor? 
Poco a poco va matizando su “palabra” y lo que en un principio 
era una, ahora, según va cambiando la entonación, son tres. 
(Como dí – Dad)

No nos podemos quedar impasibles ante toda la pobreza que 
hay en nuestro alrededor. No son momentos de entrar en es-
tadísticas de personas sin hogar, hogares en el umbral de la 
pobreza, familias sin recursos. Lo que sí es perfectamente pal-
pable es que cada día el cerco se estrecha, ahora cada vez más 
son personas próximas a nuestro entorno las que sufren los 
efectos de un empobrecimiento progresivo. Todos lo sabemos.
Hay algunas asociaciones de antiguos alumnos en España que 
colaboran estrechamente con diversas asociaciones en cuanto 
a personal, prestando a estas sus voluntarios cuando así lo 
requieren. Otras son ellas mismas las que han creado una red 
de asistencia. Destaca el caso de Huelva, donde el “Banco de 
Alimentos” lo fundaron ellos mismos como asociación.

Desde aquí te animamos a participar en cualesquiera de las 
muchas asociaciones que hay en Burgos, unas ligadas a los Je-
suitas (ATALAYA, AMYCOS, ENTRECULTURAS) y otras no. 
Si  deseas cualquier información  al respecto no dudes en en-
viar un mail a nuestra asociación alumno@andestas.org y te 
informaremos de cualquier duda que tengas y la fórmula para 
ayudar como voluntario en alguna asociación ya constituida.
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Llegar al despacho 
del P. Angulo S.J. 

se nos presentaba como un largo recorri-
do. Teníamos que bajar desde la última 
planta, donde estaban las clases de 6º, 
hasta el vestíbulo, cruzar todo el claus-
tro y volver a subir dos plantas por una 
esquina que, prácticamente, estaba en 
desuso. Allí nos juntábamos a finales de 
los 80 un grupo de chavalines que sa-
líamos esporádicamente al campo ampa-
rándonos en Athene. Éramos un grupo 
de unos 6 u 8, todos del mismo curso. 
A través de la asociación naturalista del 
colegio teníamos un trato distinto con 
“los mayores”. Íbamos de excursión con 
ellos, nos enseñaron a hacer rápel, a in-
ternarnos en cuevas, a observar pájaros 
al amanecer, a recopilar fragmentos de 
terra sigillata para el aula-museo que ha-
bía en la última planta del colegio…
 
Y fuimos creciendo y en ese ambiente de 
familia amplia, como una cosa lleva a la 
otra, recalamos en el Centro Loyola, por 
aquel entonces en el primer piso de la 
calle Merced 13. Otra vez éramos los pe-
queños, ya que en el centro de pastoral 
ignaciana, dirigido por el P. Fernando 
Laiglesia S.J.,  se entraba en 1º de 
BUP y había grupos de primeros cursos 
de universitarios. Y nos volvimos a sen-
tir acogidos por una nueva hermandad 
que se ampliaba y se multiplicaba. No 
tardamos en convertirnos en monitores y 
empezar a ser nosotros quienes acompa-
ñábamos a los alumnos del colegio que 
iban llegando año tras año para ampliar 
la familia.

Cuando dimos el salto a la Universidad, 
el Centro se nos empezaba a quedar pe-
queño. La casualidad o la providencia, 
hizo que retornara por unos días a Bur-

gos el Padre Mecerreyes, un jesuita de 
Castrojeriz que llevaba varias decenas de 
años trabajando con los más pobres de 
Nicaragua. Traía debajo del brazo el pro-
yecto para realizar un censo de población 
en Ciudad Sandino, un asentamiento a 
14 kilómetros de Managua donde el go-
bierno estaba realojando a damnificados 
por distintos desastres naturales. Así, en-
torno al año 92-93, dimos el salto al otro 
lado del Atlántico y empezó a formarse 
la semilla de lo que en la actualidad es 
Amycos. Una simiente que cayó en la tie-
rra abonada por toda nuestra trayectoria 
anterior.

Cuando en 1996 se formalizó legalmen-
te Amycos ya empezó siendo un grupo 
intergeneracional de antiguos alumnos 
del colegio. Los más veteranos de la pro-
moción del 84, nuestros presidente y vi-
cepresidente, Ignacio Saiz y Santiago 
Escribano. Los más noveles, en ese mo-
mento, de la promoción del 93, el Tesore-
ro Ramón Alegre y el Secretario, el que 
esto escribe. Nos acompañaban Rubén 
Castaño, Nacho Solana, Ignacio Al-
fayate, Rodrigo Ortega, David Sáiz, 
e incluso la actual profesora del colegio 
Gemma Puente.

Durante nuestros 16 años de caminar, 
de sembrar ilusiones y cosechar realida-
des, hemos contado con la inestimable 
colaboración de una innumerable lista 
de antiguos alumnos, de los que se me 
hace imposible recordar las promociones. 
Fran Moreno, Luis Velázquez y Mi-
guel García, de promociones anterio-
res al 93. Jorge Maté, Alberto Peñas, 
Jorge Arbizu, José Dancausa, Curro 
Aymerich, David Vargas, Luis López-
Muñiz,… de promociones posteriores. Y 
así incluso estos últimos años hemos 

contado con la colaboración de alumnos 
mucho, muchísimo, más jóvenes.

En los proyectos que hemos ido apoyan-
do en Nicaragua, Salvador, Brasil, Gua-
temala o Bolivia hemos contado con el 
apoyo y el trabajo de muchos más an-
tiguos alumnos. Juan Manuel Veláz-
quez y Alvaro Tomé nos auditan las 
cuentas anualmente de manera rigurosa. 
Roberto Portilla colabora con la oficina 
de información jurídica para personas in-
migrantes que compartimos con Atalaya. 
Enrique Bañuelos, desde la presiden-
cia de la FEC, nos invitó a participar el 
año pasado en el mercadillo navideño de 
su organización… La lista sería intermi-
nable.

En esta ocasión hemos preferido hablar 
de toda la gente que hace posible este 
ilusionante proyecto de promoción de la 
justicia. Estamos convencidos de que los 
vínculos fraternales que nuestro paso por 
el colegio fue forjando, son los firmes ci-
mientos sobre los que se asienta nuestra 
organización. A través de la revista Polar, 
aprovechamos para manifestaros nues-
tra más sincera gratitud en nombre de 
todas las personas hacia las que canali-
zamos vuestro afecto y solidaridad.

Acabamos animándoos a seguir colabo-
rando con Amycos en estos momentos 
de crisis, recordando las palabras del je-
suita burgalés Luis de Sebastian: “La 
solidaridad no es un lujo que sólo poda-
mos permitirnos en los buenos tiempos. 
La solidaridad es para cuando sufre la 
gente y ahora parece que la gente, aquí 
y sobre todo en el Mundo Pobre, lo están 
pasando muy mal. Es el tiempo de la so-
lidaridad.”

LA SOLIDARIDAD, UNA LABOR INTERgENERACIONAL

Andrés RODRIGUEZ AMAYUELAS
Promoción 1993



QUE NADIE SE QUEDE fUERA - EXPERIENCIA SUR “LA BRAMADORA”

Que nadie se quede fuera.
 
Como antiguos alumnos y alumnas quizá 
este tiempo de crisis, en el que se tiende a 
olvidar a los que están lejos, sea el momen-
to más adecuado para unirnos a los jesuitas 
en su cruzada mundial por la transformación 
social a través de la educación. 
 
Ser antiguo alumno de la Compañía de Je-
sús no es cualquier cosa. Entre nosotros nos 
reconocemos a menudo por la forma en la 
que hablamos, el optimismo ante la vida, 
una cierta audacia ante los retos, capacidad 
crítica y, espero estéis de acuerdo, por una 
fe práctica, con un fuerte sentido de justicia 
social. Y es que nos hemos educado con los 
Jesuitas sin perder de vista la realidad del 
mundo, donde Dios se nos hace presente en 
infinitas oportunidades para en todo amar 
y servir. 
 
Por eso creo que un antiguo alumno de je-
suitas no concibe la vida sin un compromiso 
con el mundo, sin un hacerse cargo de la 
realidad con lo que ofrece de oportunidad 
y con lo que tiene de reto. Porque Dios está 
ahí, llamándonos, nosotros apostamos nues-
tro esfuerzo para vivir “al más” de nuestras 
vidas, dando “el más” de nuestros dones, 
transformando “el más” de nuestro mundo. 
 
Hay algo en nuestra formación que cambia 
para siempre la manera de mirar la realidad. 
Ya no es algo ajeno, amenazante o de otros, 
sino que desde nuestra espiritualidad todo 
lugar es espacio habitado, digno y lleno de 
posibilidades. Aquí o allá, cerca o lejos, na-
die queda fuera en este mundo en el que 
nos sentimos como en casa, y esto nos une 
a todos, como una misma fuerza transfor-
madora, a la manera de Ignacio, compar-
tiendo ideales y espíritu, siempre en camino.  
 
Por eso, pese a que estos no son tiempos 
buenos para nadie, no podemos ignorar a 
aquellos que llevan en crisis toda su vida, 
no podemos olvidar nuestra mirada más 
característica y nuestro compromiso con el 
mundo. Por eso, porque es parte de nuestro 
modo de hacer las cosas, queremos seguir 
construyendo fraternidad y justicia en los 

rincones más recónditos del planeta. Tam-
bién ahora, sí, precisamente ahora. 
 
¿Con quién mejor que con los nuestros? Por-
que confiamos en los Jesuitas y sabemos de 
la fortaleza de su misión y su red de institu-
ciones, queremos seguir apoyando su traba-
jo por la justicia y contra la pobreza a través 
de la educación. Porque mucho debemos a 
las herramientas que se nos han dado y por-
que sabemos lo que cambia la vida el ir a 
un colegio digno, queremos ser parte de ese 
esfuerzo de la Compañía de Jesús con sus 
“escuelas que cambian el mundo.” 
 
Este tiempo complejo, esta coyuntura que 
olvida a los que están lejos, es quizá el tiem-
po más adecuado para renovar mi compro-
miso y explicitar mi pertenencia a esta red 
que me ayudó a ser quien soy y de la que 
nunca he dejado de formar parte. Únete a 
los jesuitas, hazte socio de Entreculturas, 
ayúdanos a seguir transformando el mundo. 
Especialmente ahora. 

Dani Villanueva, SJ – Antiguo Alumno de 
Oviedo y Adjunto a Dirección de Entrecul-
turas.

Experiencia Sur: ‘La Bramadora 2012’
 
Gracias a haber estudiado en el colegio y 
no perder el contacto después de terminar 
los estudios pude conocer la Fundación 
ENTRECULTURAS y colaborar en ella como 
voluntaria.   EXPERIENCIA SUR es un pro-
yecto de esta ONG en la que cada año se 
facilita que voluntarios/as y colaboradores/
as puedan viajar a países de Latinoamérica 
a conocer los proyectos en los que la orga-
nización colabora, gracias a ello, pude vivir 
una experiencia de convivencia y colabora-
ción en Ecuador.
 
Mi destino de Experiencia Sur fue Ecuador 
y consistió en residir y colaborar en la Resi-
dencia estudiantil que Fe y Alegría tiene en 
el pueblo de Bramadora, en la provincia de 
Manabí, en la zona costa de Ecuador. En la 
residencia viven menores que, en su mayo-
ría, tiene una difícil comunicación para asistir 
al colegio o escuela y residir en este interna-

do, les facilita el ac-
ceso a la educación.
Mi participación en 
el trabajo diario de 
la residencia es-
tudiantil consistía tanto en ayudar con las 
tareas de organización y gestión del centro, 
como actualizar las carpetas personales de 
los internos o acompañar a la directora  a 
realizar compras y gestiones del internado, 
o colaborar en la decoración y las tareas de  
la casa.
 
Por las tardes, colaboraba con el apoyo al 
estudio, ayudando a los chicos y chicas a 
realizar sus tareas escolares y al compro-
bar las necesidades de lecto-escritura que 
tenían algunos de los más pequeños, pre-
paramos un taller de refuerzo para intentar 
mejorar un poco estas habilidades. 
 
A su vez, los fines de semana, pudimos vi-
sitar distintas localidades y así conocer un 
poco más Ecuador, fuimos a la costa a la 
zona de playa de Manta, Puerto López y 
también fuimos a convivir con una comuni-
dad indígena Tsachila, en la que nos trataron 
muy bien y pudimos compartir con ellos su 
forma de vida y costumbres. Sin olvidar las 
salidas urbanas por Quito y Santo Domingo, 
siempre acompañadas por trabajadores o 
voluntarias de Fe y Alegría quienes han sido 
unos perfectos anfitriones.       
 
Ha sido una experiencia inolvidable y muy 
positiva. Lo mejor, la cordialidad, el buen 
ambiente, la buena organización y sobre 
todo, el cariño que he recibido de la gente, 
tanto de las trabajadoras, especialmente de 
la directora y de mi compañera volpa, Re-
beca,   quienes me han cuidado mucho y 
me han tratado como una más, hasta de 
los chicos y chicas, quienes, desde el primer 
día mostraron una actitud abierta y mucha 
ilusión y motivación por conocerme y por 
participar en las actividades, lo que facilitó 
mucho mis días en el albergue. 
 Ha sido un regalo poder haber 
compartido este tiempo con todos ellos, me 
llevo un magnífico recuerdo y muy buena 
sensación, la misma, que espero haberles 
causado yo. 

Olga ALONSO  RODRIGUEZ
Promoción 2000

Hacerte socio de Entreculturas es más fácil que nunca. 
Pídelo y Destinamos 1 Euro de tu cuota a la ONG
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Miguel ANDRéS  ASENJO
Promoción 1984

TE ACUERDAS...?

… Pues no hace tanto tiempo..., 

Era un día especial y desde luego, hacía 
bueno, uno de esos últimos días de vera-
no, bien entrado el otoño.  Desde por la 
mañana se notaba algo en el ambiente 

…, algunos, los más despistados, pregun-
tábamos, ¿Qué pasa …?,  y siempre ha-
bía alguien que decía … ¿pero es que no 
te acuerdas?,  ¡hoy nos hacen LA FOTO!, 
¡ah claro!, la foto del catálogo, - decía-
mos imitando el anuncio de los donuts -.
Luego, hacia media mañana empezaba 
el desfile, se oían  ruidos de sillas arras-
trándose, ( - ya les toca a los de ‘B’ – 
pensábamos ), y comenzaban las mira-
das y los cuchicheos en mitad de la clase 
de Matemáticas, (o de Francés), - a ver 
si tenemos suerte y no nos da tiempo 
a terminar este ejercicio tan pesado -, 
pero no, se acababa la clase a su hora, 
y llegaba el recreo – entonces se nos 
olvidaba todo, el futbol y el baloncesto 
en partidos simultáneos (6 balones en 
el mismo campo) se hacían determinan-
tes para pasar página. Tras el recreo, (… 
siempre demasiado corto), volvíamos a 
clase, como es de suponer, sudorosos y 
despeinados, y quizá con algún agujero 
nuevo en el pantalón, eso sí, con muy 
buen color en las mejillas. 

Empezaban las clases, -y por fin!-,  el 
profesor/a nos decía: ‘Bien, pues ahora 
¡SIN HACER RUIDO! Vamos a bajar al 
patio para hacer la foto del catálogo’ (- 
Sin hacer ruido, sí… sí…-), salíamos de 
clase y allí nos encontrábamos en la es-
calera con otro curso, que también esta-
ba esperando para bajar, tras el guirigay 

correspondiente llegábamos al lugar del 
acontecimiento, y mientras esperábamos 
nos dábamos cuenta de que no estába-
mos todos, fulano estaba enfermo hacía 
dos días  y mengano no había venido 
esta mañana.  Bien, nuestro turno, nos 
colocábamos en las escaleras (o en los 
bancos), siguiendo ‘escrupulosamente’ 
las instrucciones del señor de la cáma-
ra, (empujones, caídas accidentales, re-
peinados de último momento…)  y del 
profesor y por supuesto, las de nuestros 
amigos,( ¡teníamos que salir juntos – no 
faltaba más !! ). … CLick !! … Bueno, 
pues al final no era 
para tanto, Pero si 
no se tardaba nada 
en hacer la dichosa 
foto!, adiós a nuestras 
esperanzas de saltar-
nos una clase entera, 
a los 20 minutos ya 
estábamos sentados 
en nuestros pupitres y 
atendiendo. 

Pasados un par de 
meses (casi en Navi-
dad), llegaba el día.   
Al entrar por la puerta 
del colegio veíamos 
un montón de libros empaquetados en la 
portería, - ¡Anda Los catálogos – pero, si 
ya se nos había olvidado! Ese mismo día 
quedaban repartidos y los llevábamos a 
casa, tras haber hecho una revisión ex-
haustiva de nuestra clase y de nuestro 
curso, el curso de nuestro hermano/a etc  
Y claro, en casa, nuestras madres (sobre 
todo), hacían una revisión general:  - 

Mira el hijo de tal, ¡qué majo ha salido!,    
y tú !Vaya soso! – con los ojos cerrados – 
. Es que no te puedes quedar quieto eh!...
Pues bien, con la misma ilusión, algo de 
trabajo y mucha voluntad, después de 
varios meses de comenzado el proyecto, 
os presentamos la edición digital del ca-
tálogo de Jesuitas, de momento de 1988 
a 2002, (pero seguiremos retrocediendo), 
se puede acceder a él a través de la pá-
gina web de antiguos alumnos  www.
andestas.org. También nos puedes 
solicitar a través del correo electrónico 
la foto de tu(s) curso(s) en alta resolu-

ción.  Esperamos que cuando os veáis en 
ellas podáis rememorar y compartir con 
los vuestros todas aquellas sensaciones 
y momentos vividos. Así como recordar 
a algún compañero olvidado, y quizá os 
entren ganas de buscarle y quedar para 
tomar un café … 



POLAR 23

El pasado 12 de Mayo tuvo lugar la ceremonia de graduación de 
los chicos de 2º de BACH, correspondiente a la promoción 2011-
2012 ¡Enhorabuena! 

Nuevas promociones se incorporan a la gran familia de Antiguos 
Alumnos del Colegio de La Merced y San Francisco Javier

CAMISA, MISA, MESA

Los sueños se cumplen. 

Ese anhelado día, cuya importancia y representatividad  perci-
bíamos desde que entramos en el cole y que conocíamos por 
fotos colgadas en los pasillos de antiguos compañeros o gra-
cias a historias de la graduación que nos habían ido contando 
desde que entramos al cole, había llegado. Fue el día que mis 
compañeros de toda la vida y yo dimos un salto a una nueva 
vida. ¡El día de nuestra Graduación!

Fue un día de fiesta, de fiesta castellana, de las de toda la 
vida, las de “camisa, misa y mesa”, acompañados de todos 
aquellos que a lo largo de la trayectoria escolar que estába-
mos terminando nos habían llevado de la mano: los padres 
y familiares, los profesores y los amigos más cercanos. Con 
ellos lloramos y con ellos reímos. Tiempo hubo para recordar 
anécdotas graciosas, recuerdos algo más tristes que teníamos 
de nuestro paso por el colegio, todo aquello que había hecho de nosotros una gran familia y que hace que se nos escape una sonrisa 
cada vez que pasamos por delante de la que fue nuestra casa durante tantos años. Tiempo para celebrar una emotiva misa, para cenar 
todos los compañeros y disfrutar de una magnífica fiesta que se alargó entre bailes, abrazos y algún que otro discurso.

Aquel 10 de mayo de 2012 fue un día cuyo aroma, el de las grandes citas, jamás olvidaremos, por lo que significaba, lo que supuso y, 
sobre todo, lo que vivimos. Camisa, misa, mesa.

Santiago Mena Miguel
Promoción 2012
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Las impresiones de un asistente a la reu-
nión de abril.

Escribo estas líneas como resumen de 
nuestro pasado encuentro de la promo-
ción de 1977 gracias a la oportunidad que 
me ha ofrecido Antonio Domingo, ami-
go y compañero de jesuitas.

La verdad es que sinceramente, los ver-
daderos protagonistas deben ser los or-
ganizadores, pues debemos agradecerles 
el tiempo dedicado a prepararlo todo y 
sobre todo a  localizarnos a cada uno de 
nosotros: animar a que fuéramos a Bur-
gos los que vivimos fuera  y convencer a 
que se quedaran en Burgos los que viven 
allí (nada menos).

Por eso, desde el primer momento quiero 
hacer constar mi reconocimiento y admi-
ración por su trabajo y el tiempo dedicado. 
Vivimos en unos tiempos en los que la-
mentablemente mucha gente piensa que 
el tiempo dedicado a los demás es tiempo 
perdido (craso error).

Burgos no me pilla a la vuelta de la es-
quina pues vivo en Palma de Mallorca y 
la verdad “acercarse” a la Merced o al 
Molinillo desde casa hay que pensárselo 
dos veces.

A pesar de que yo me apunto a un bom-
bardeo, tras la llamada de César Pueyo, 
coger la maleta me dio al principio algo 
de pereza: cógete un avión a Bilbao, al-
quila un coche, reserva un hotel en Bur-

gos etc….

Como tenía muchas ganas de saludar a 
mis antiguos compañeros y  gracias a las 
benditas “low-cost”, a que me gusta con-
ducir y también comer bien, pues resulta 
que voy y me apunto.

Vivir en Mallorca tiene muchas cosas bue-
nas, pero la necesidad de sacar un billete 
para salir te condiciona lógicamente. De 
ahí que aparezco en Burgos justamente 
cuando ya os acabábais de hacer las fotos 
en la catedral y os dirigíais al restaurante, 
con lo que me perdí una buena parte de 
la celebración. Pero me propuse recupe-
rar inmediatamente el tiempo perdido.

Tras una primera toma de contacto en el 
aperitivo pude saludar al mayor núme-
ro de compañeros posible y pude tomar 
asiento en la mesa en la que mayor nú-
mero de compañeras había de todas. De 
esa manera en un par de horas intercam-
bié con ellas más palabras que en todo un 
año de COU con todas las del curso. Todo 
un éxito: tan solo 35 años para perder la 
vergüenza.

Tras preguntar por este, por aquel, por 
todos los profesores, de los cuales tengo 
más vivo recuerdo que de otras personas 
que he conocido hace semanas pienso 
¿qué tendrá la adolescencia que nos mar-
ca de forma tan determinante?.

Sinceramente, me hubiera gustado salu-
dar a los admirados Tino Barriuso (al 
que seguí en los programas de Saber y 
Ganar), al padre Abel de las Heras,  a 
Don Cayo de aquellos que guardo un re-

cuerdo más marcado. Por supuesto que 
pregunté por el padre Isaac Pescador 
y el padre García de Blas.

Lo mejor de todo es que la reunión se 
prolongó a lo largo de todo el día. Se-
guimos un grupo importante paseando 
y después cenamos juntos. La verdad es 
que fue un día para recordar.

Afortunadamente Burgos es una ciudad 
que siempre merece ser visitada y a pe-
sar de llevar muchos años fuera, al volver 
una vez más y aunque te parezca impo-
sible, te sigue llamando la atención por 
su imponente arquitectura perfectamente 
equilibrada con zonas verdes y peatona-
les. Se puede definir como una ciudad 
señorial, limpia y por la que siempre ape-
tece pasear.

Tras llevarme la correspondiente dosis de 
morcillas y queso para el avión, me siento 
plenamente reconfortado con el encuen-
tro y puedo aseguraros finalmente que mi 
decisión valió la pena. La vida se compo-
ne de muchas cosas entre las que los re-
cuerdos por lo menos para mí forman una 
parte muy importante. 

La verdad es que espero que mi experien-
cia sirva para animar a aquellos que se lo 
piensan, dudan o descartan de antemano 
una experiencia que creo que es enrique-
cedora para todos.

Espero que mi testimonio sirva para ani-
mar a todos y que en próximas convoca-
torias estemos la promoción entera. Un 
fuerte abrazo.

Juan Manuel PEREZ RIBAS
Promoción 1977

XXXV ANIVERSARIO



José Luis JABATO DEHESA
Promoción 1987

VEINTICINCO AñOS ES CASI NADA
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Si hacemos caso al tango que dice que veinte años no es nada, hemos 
de concluir que veinticinco años es casi nada. Y ese razonamiento quedó 
comprobado empíricamente el pasado 31 de marzo cuando 85 compa-
ñeros de la promoción de 1987 volvimos a reunirnos para celebrar nues-
tras bodas de plata. Parecía que nunca habíamos dejado de vernos, que 
esos veinticinco años de separación se comprimían en un instante hasta 
desaparecer. Lo único que delataba el paso del tiempo eran algunos es-
tómagos más prominentes, algunas cabezas menos pobladas y algunos 
cabellos blancos asomando por aquí y por allá.

La jornada comenzó temprano, con el deporte. Aquí, sí que se dejó notar 
el paso del tiempo, aunque siempre hay excepciones que se encargaron 
de dejar el pabellón alto. Ducha rápida, y sin perder tiempo, a la Euca-
ristía, momento en el que se incorporaron al grupo la mayor parte de 
compañeros. Al final de la ceremonia se comprobó que no habíamos ol-
vidado la letra de “Virgen del Colegio”, aunque a más de uno le tembló la 
voz. Luego, visita al Colegio para comprobar que el tiempo también había 
hecho mella en las instalaciones y, sin demora, al almuerzo. Luego conti-
nuó la fiesta, pero eso es otra historia de la que podemos hablar otro día.

No puedo terminar sin hacer dos últimas reflexiones. La primera: ¡cuánta 
razón tenía el P. Abel cuando nos dijo que querríamos que cada segundo 
de ese día durara una hora! Sí -una vez más- nos fiamos del sabio tango 
que dice que es un soplo la vida, un día de reencuentro pasa en la millonésima parte de un soplo, lo cual -si Isidro y José Luis no 
me contradicen- es muy poco tiempo.

La segunda: nos hizo a todos mucha ilusión que el P. Angulo nos regalara la insignia de Antiguo Alumno de Jesuitas, insignia que 
luciremos con orgullo en nuestras solapas. Lo que ya sabía el P. Angulo es que esa insignia, de una u otra manera, ya la lucimos 
todos con orgullo, pues la llevamos grabada a fuego desde hace mucho tiempo.
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El jazz es música esencialmente instrumental, pero siempre ha habido hueco para los cantantes, especialmente feme-
ninas. Si pensamos en la principal figura el recuerdo se dirige a la impresionante Ella Fitzgerald y seguirían, Billy Holliday,  Sarah Vaughan, etc. 
actualmente hablaríamos de Cassandra Wilson, Diane Schuur, Dianne Reeves, Anita Baker, etc… Por parte masculina, además de los peculiares 
Louis Armstrong o Bing Crosby, Frank Sinatra era la “Voz” para todo, pero se hablaría de Cab Calloway, Mel Torme, Tony Bennet, Perry Como… 
Además hay grupos vocales de jazz, como The New York Voices, Manhattan Transfer, posiblemente los más representativos y que, en realidad, 
son cuatro solistas asociados. En general, los cantantes de jazz buscan una línea más comercial hacia la música melódica y se diluyen en la figura 
del “crooner” (cantante de éxitos “standard”) así podían ser los citados, incluso intercambiarse como el actual Michael Bubble. Pero se admiten 
variaciones y pueden encontrarse “jazzy- crooners” que son instrumentistas y también componen; el más representativo podría ser Chet Baker 
(trompetista, compositor y cantante). Los orígenes pueden ser variados, desde el propio jazz, el rock incluso el pop. El resultado es música agra-
dable y variada, más fácil de escuchar por la voz humana y próxima a la fórmula AOR (rock orientado a adultos). Los puristas hablan de “muzak” 
o música ambiental (para ascensores), ¿Y qué? Si es agradable. Lo “peor” es que hay casos de gran éxito, en especial solistas femeninas como 
Diana Krall, Norah Jones  En esta ocasión voy a citar una serie de cantantes masculinos que se mueven en ese territorio (componer, cantar, incluso 
ser instrumentistas) amable, que puede gustar si los encuentras o los descargas.

VOCALISTAS DE JAZZ- “MUZZAK” ACTUALES
David DOBARCO LORENTE

Promoción 1968

MICHAEL FRANKS (1944). Es el más vetera-
no y representa el sonido relajado de la costa 
Oeste, donde nació y vive. Es compositor, mú-
sico y su voz tiene un característico tono muy 
suave y casi recitativo que queda envuelto por 
cálidas instrumentaciones, que suele contar 
con importantes colaboradores. Su produc-
ción es considerable, más de veinte álbumes 
(19 originales en estudio), incluidas recopila-
ciones. Muy agradable.

ROBERT PALMER. (1949- 2003). Británico fa-
llecido prematuramente, tras una variada pro-
ducción musical. Empezó en el rock, formando 
parte de los grupos “Allan Bown Set” y “Vine-
gar Joe” (con Elkie Brooks) y después inició su 
carrera como solista y mezclaba múltiples es-
tilos: rythm & blues, soul, pop, reggae, tecno, 
funky, standards clásicos, hacía bien todo, con 
un toque personal, divertido y una caracterís-
tica elegancia, que le dió a una sólida imagen 
como “crooner” de los nuevos tiempos. Su 
mayor éxito le llegó a través de Tina Turner 
y su “Adicted to Love” y sus videoclips de la 
época, al frente de un grupo de pálidas señori-
tas, que obtuvieron gran reconocimiento. 

BOBBY CALDWELL (1951).  Es un músico nor-
teamericano muy interesante como composi-
tor, multiinstrumentista y una cálida voz, pero 
a pesar de su amplia producción (15 álbumes) 
y el reconocimiento de su obra, no tiene el 
éxito que parecería merecer, excepto uno de 
sus temas iniciales “What you won´t do for 
love” (1978). Su jazz digestivo es muy apre-
ciado por seguidores de programas como era 

el clásico Área Reservada (Radio 3), jazz lejos 
de la improvisación o experimentación, pero 
agradable.

VINCE JONES (1954). Músico australiano, 
aunque nacido en Escocia, compositor, trom-
petista y cantante. Es un caso similar al ante-
rior; aunque su voz se acerca a Michael Franks, 
también tiene una interesante obra (14 álbu-
mes) y reconocimiento, pero escaso éxito co-
mercial. Se trata de una música agradable y 
recomendable. 

CHRIS BOTTI (1962). Norteamericano de ori-
gen italiano, lo que se nota en alguno de sus 
trabajos. En principio, trabajó como músico 
de reconocidos cantantes (Sinatra, Aretha 
Franklin, Joni Mitchel, Scritti Politti, Paul Si-
mon, en especial, etc.). Aunque su mayor in-
fluencia procede del pop y, en especial, de su 
amigo Sting, con quien colabora. Ha editado 
sus trabajos con Verve (3) y Columbia (11), 
con éxito comercial aceptable. 

CURTIS STIGERS (1965). Norteamericano, 
además es saxofonista, guitarrista y compo-
sitor. Su origen se encuentra en las listas de 
rock, pues su primer álbum (“Curtis Stigers”) 
el más rockero, alcanzó éxito comercial, inclu-
so en España donde ha sido fácil de encontrar, 
y contenía un buen grupo de temas. Poste-
riormente evolucionó a discos más melódicos, 
alternado temas propios con “standards”. Ha 
publicado doce trabajos.

HARRY CONNICK JR. (1967). Norteamericano 

de Nueva Orleáns, pianista, arreglista, compo-
sitor y cantante. Es el más prolífico y exitoso 
de todos, con más de 25 millones de discos 
vendidos en todo el mundo y una carrera pre-
coz; grabó a los nueve años con la Orquesta 
Sinfónica de Nueva Orleáns. Su primer disco 
es de 1977 y ha grabado 26 (recopilaciones 
aparte). Desde 1990 dirige una Big Band 
y es un “todoterreno”, a la hora de realizar 
álbumes, con tendencias de todo tipo, bajo 
su personal criterio musical. Con tanto éxito 
y producción, sus trabajos son relativamente 
fáciles de encontrar.

JAMIE CULLUM (1979). Pianista y cantante 
inglés que produjo su primer trabajo en 1999, 
grabando 500 copias y gastándose 48 libras 
(“The Jamie Cullum Trio”); hoy es una rareza 
por la que se han llegado a pagar 600€. Es un 
excelente músico, aunque quizá le desborden 
algo sus excesos escénicos, saltos, equilibrios, 
carreras, etc. También tiene una amplia lista 
de colaboraciones (Massive Attack, Radiohead, 
Joy Division, Rhianna, Lady Gaga, etc). Tiene 
publicados 5 trabajos de estudio.   

PETER CINCOTTI (1982). Nacido en New York, 
es el más joven, pianista, cantante y compo-
sitor ha grabado cinco trabajos (entre 2003- 
2012), cada vez más personales en temas 
propios y estilo. Tiene una proyección reco-
nocida en festivales de jazz, aunque para mi 
gusto, su disco más destacable es el penúlti-
mo: “East of Angel Town”, todos los temas son 
propios y surge tras asociarse con el conocido 
productor David Foster.



PLATO SALUDABLE ....
Jaime MANRIQUE DEL RÍO

Promoción 1980

Estos y más platos en un ambiente de Antiguos Alumnos en:

Ensalada de Lechugas
Variadas con salmón marinado al 
café al aceite tostado

POLAR 27

Preparamos las lechugas (rizada, Ba-
tavia, hoja de roble) limpias y bien es-
curridas. Conviene no pasarse con el 
tiempo a remojo para que no pierdan 
propiedades.

Añadimos aceitunas, champiñón al aji-
llo en láminas y pimiento rojo carame-
lizado.

Cubrimos con salmón marinado al café 
y decoramos con líneas de “Aceite tos-
tado”

El secreto de esta ensalada 
está en el aderezo. Para des-
crubirlo visita Restaurante 
Manrique.



   LA ASOCIACIÓN TRABAJA EN ...

Planificar y organizar los aniversarios de las distintas promociones.
• Publicar esta revista Polar que llega a más de 3.500 ex-alumnos.
• Organizar actividades deportivas y de recreo junto con el colegio.
• Asistir a eventos como clausuras de curso, asambleas y reuniones con miembros de 

asociaciones de otras provincias.
• Mantener una base de datos con la información de nuestros compañeros.
• Mantener una base de datos gráfica con imágenes del pasado del colegio y de sus 

alumnos.
• Gestionar la página web andestas.org
• Desarroyo e implantación del proyecto PI (Proyecto de Intercambio)
• Gestionar un sistema avanzado de comunicación electrónica vía email.
• Colaborar con los compañeros que realizan algún tipo de obra social.

POR ELLO TE PEDIMOS QUE TE HAGAS SOCIO Y COLABORES...

...Facilitándonos tus datos personales, di-
recciones, teléfonos y emails de contac-
to, enviándolos a alumno@andestas.
org
...escribiendo para la revista Polar y la Web.
...Comumnicando si alguna idea que crees 
interesante para realizar junto con tus 
compañeros, nos lo comuniques
...Enviándo la o las fotos que guardas de 
tu paso por el cole.

...Facilitando un numero de cuenta banca-
ria en la que cargaremos 20 Euros al año y 
que te permitirá acceder a todos los servi-
cios como socio de número e indicando si  
quieres colaborar con Entreculturas

NO PIERDAS EL CONTACTO:
 
 www.andestas.org
 

Si no recibes notificaciones frecuentes de la asociación 
en tu e-mail, facilítanos otra dirección de e-mail en 
alumno@andestas.org

   http://www.facebook.com/#!/group.php?gid=45310792385

LOTERIA DE NAVIDAD

Podéis adquirir la 
lotería SIN RECARGO 
en la administración 

nº 16
Avda. del Cid, 20

FIESTA DE  NAVIDAD

VIERNES 28 de diciembre de 2012

a las 20:45 en el salón de 
actos de C/ Molinillo, 3

20:30 Asamblea 
21:00 Vino Español

IMPORTANTE
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SABíAS QUE:

Edgar Martín Nieto (Promoción 2012) ha sido galardonado con un premio especial de la 
Universidad Politécnica de Madrid al mejor trabajo en el campo de ciencias y tecnologías de 
la información. El galardón está dotado con 5.000 euros y dos semanas en un centro del 
CSIC para el desarrollo de un trabajo científico.(Información recogida del periódico Diario de 
Burgos, del 7 de octubre del año 2012).

Congreso Nacional
Del 28 al 30 de septiembre se celebró en Vigo el VIII Congreso Nacional de Asociaciones de Antiguos Alum-
nos de Jesuitas, y además reunión ordinaria de la Federación. 
En el congreso participaron unas 120 personas representando a 20 asociaciones de diversos centros educa-
tivos. El lema del congreso fue “Oportunidades para la esperanza”, porque trató de analizar la gravedad de 
la crisis que padecemos a todos los niveles, pero dándole un enfoque esperanzador, buscando alternativas 

y posibles soluciones.
Se articuló sobre tres ponencias: “Hu-
manizarme yo, para humanizar el mun-
do” de Fernando Moreno SJ, profesor 
del colegio de Vigo, “Compromiso social 
en el corazón de la tradición educativa 
ignaciana” de Julio Martínez SJ, an-
tiguo alumno del colegio y Rector de la 
Universidad Comillas y “La Gran Crisis. 
Diagnósticos para la Esperanza” de Ra-
món Estévez, antiguo alumno también 
del colegio de Vigo y asesor de diversas 
empresas. Junto a esta parte del pro-
grama, más académica, se presentó un 
panel de las acciones sociales solidarias 

que sostienen las diversas asociaciones. A destacar la organización perfecta y la acogida delicada de la 
asociación anfitriona. El Congreso terminó, como no podía ser de otra manera, en  Santiago de Compostela, 
participando en la misa del peregrino del domingo 30, presidida por el Sr. Arzobispo, D. Julián, que tuvo 
unas palabras muy cariñosas para la tradición ignaciana. El Presidente de la Federación, José Ramón Urí-
zar, de Indautxu, realizó una emotiva ofrenda al Apóstol en nombre de todos los AA. AA.

ESPAñA: Una Provincia en 2014
A propuesta de los Provinciales de la Compañía de 
Jesús en España, el Padre General de la Compañía 
de Jesús, Adolfo Nicolás, ha aprobado fijar la inte-
gración definitiva de todas ellas en 2014 en lugar del 
2016. Será entonces cuando nazca  la nueva “Pro-
vincia de España”. Los actuales cinco provinciales de 
Aragón, Bética, Castilla, Loyola y Tarraconense, y el 
Provincial de España, Francisco José Ruiz Pérez 
S.J., propusieron recientemente al P. General la con-
veniencia de este adelanto. Para ellos, “no es nece-
sario que estén totalmente cumplidas las muchas y 
diversas transformaciones que está exigiendo unir 
nuestras cinco Provincias. Parte de esas transforma-
ciones tendrán que prolongarse y completarse en la 
andadura inicial de la Provincia de España”. Las deci-
siones de los últimos años “nos sugieren que no hay que dilatar excesivamente la transitoriedad de este 
momento de la integración”. “Establecer una fecha final para la fase transitoria activaría las energías en la 
dirección de una mayor toma de decisiones. Los Provinciales tendrían entonces un calendario de gobierno 
más claro y podrían planificar con mayor previsión los pasos todavía ineludibles”. El P. General, en carta de 
21.9.2012, ha aceptado esta propuesta y ofrece a los provinciales su “apoyo pleno a la propuesta de consi-
derar el año 2014 como el momento de la creación de la Provincia única y del nombramiento del Provincial”. 
Los dos años que quedan por delante supondrán, por un lado, la consolidación de las opciones tomadas 
hasta ahora y, por otro lado, serán espacio para el desarrollo de otras opciones de mucha importancia que 
se han estado preparando. En ambos casos, afirman los provinciales, “2014 tiene suficiente cercanía como 
para que podamos decirnos como jesuitas y como Provincias que nuestro futuro común se convertirá ya 
dentro de poco en un presente habitado de nuestras vidas y de nuestra vocación”.

POLAR 29
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Nacimientos:
Mencía Santos, hija de Mario Santos Rodrigo (Promoción 1993) y de Silvia

Matrimonios:
Raúl Ruiz de la Parte con Laura. En la iglesia de la Merced, el 1 de septiembre de2012.

Ignacio Álvarez Santidrián (Pr 1994) con Loreto Aymerich Menéndez-Conde (Pr 1996). Iglesia de la Merced, el 
6 de octubre de 2012.

Diego Martínez Díez (Pr 2000) con Patri Domingo Dominguez. Iglesia de la Merced, el 13 de octubre de 2012.

Lorena Rodríguez Martínez (Pr 2000)  con Roberto Tejada Parte (Pr 1997).  Iglesia de la Merced, el 5 de mayo 
de 2012

Mª Estrella Vegas Torres (Pr 2000) con Óscar Orive Vivar. Iglesia de la Merced, el 19 de mayo de 2012

Defunciones:
Santos Suinaga Mallabiabarrena (Pr 1972), falleció el pasado 14 de Junio del 2012
Miguel Velázquez Pacheco (Pr 1988), el 20 de junio de 2012.
Ramón Vargas Martín (Pr 1991), el 23 de Octubre de 2012.

CELEBRACIÓN

PRÓXIMA

DE 

ANIVERSARIOS

25 ANIVERSARIO PROMOCIÓN 1987-1988
Facilítanos la difícil labor de localizarte y envía tus datos a la asocia-
ción. Te haremos llegar un boletín con información del programa y de 
la fecha de celebración. 

asociacion@andestas.org
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OTROS PRÓXIMOS ANIVERSARIOS
PROMOCIÓN 1962-1963 (50 AÑOS)
PROMOCIÓN 1977-1978 (35 AÑOS)
PROMOCIÓN 1982-1983 (30 AÑOS)

más fotos de la promoción en
www.andestas.org

REUNIONES DE PROMOCIONES
La Asociación promueve todos los años las tradicionales reuniones de los 25 

años (bodas de plata) de salida del Colegio, colaborando activamente en su or-
ganización y ofreciendo asesoramiento. También últimamente hemos celebrado 
con algunas promociones los 30 y 35 años. El próximo año celebraremos las 
Bodas de Oro de la Primera Promoción 1963, que salió del colegio, entonces 
llamado, de la Merced y San Luis Gonzaga.

Desde aquí ya podéis ir pensando los de la Promoción 1988 para el próximo año 
2013. Necesitamos que os pongáis de acuerdo un grupo-comisión para reunir-
nos en el local de los Antiguos Alumnos de la Calle Molinillo Nº 3. Ya hemos con-
tactado con algunos. Hay que ir pensando en reunirnos lo más pronto posible 
para preparar y organizar el evento e ir comunicando a todos los compañeros 
y compañeras, y pasar un día fantástico. Os esperamos y os deseamos un bo-

nito y entrañable encuentro con vuestros compañeros y amigos del Colegio.



Confirmar ?





Fernando SAINZ PEREDA
Promoción 1982

Presidente Asociación Antiguos Alumnos
alumno@andestas.org

RECUERDOS EN BLANCO Y NEgRO

¿Guardas fotos de tu 

paso por el colegio?

Envíalas a:

alumno@andestas.org

La memoria de un niño es especial, estoy seguro que 
a la vista de estas fotos se nos van a refrescar los 
recuerdos de compañeros, profesores, jesuitas y por 
supuestos sitios y lugares. Y si no fíjate en la fila de 
niños de la promoción 82, animando seguro a su “se-
lección” de futbol. Tras ellos vemos la pared trasera 
del colegio de la Merced cuyas paredes, puertas y 
ventanas aún existen y que ahora pertenecen a la 
C/ Hospital Militar. Lo que ya no están son los “servi-
cios” que se ven en la foto y las “fuentes” de beber 
que eran taponadas con palillos cuando el P. Emilio 
Vega no estaba a la vista. Si te das una vuelta por el 
sitio  percibirás que las proporciones han cambiado, 
incomprensiblemente la pared es mucho mas peque-
ña, las distancias menores. Te parecerá imposible 
que allí hubiera alguna vez un campo de futbol, dos 
de baloncesto y hasta un pequeño frontón. Incluso 
un pequeño edificio con cocheras y aulas para los de 
3º de EGB. Lo de las cocheras no se olvida: servían 
de porterías de futbol.

En otra foto podemos reconocer aparte de al padre 
de una conocida saga de hermanos del cole y a D. 
Cayo Iglesias ,la pared del ORLY perteneciente a 
una familia del colegio y de donde salieron los pri-
meros SEAT 600 y 850 de la época. No tenia oficinas 
¿? pero si rampa de caracol para los coches. Era lo 
mas parecido al garage “RIMA” que traían los Reyes 
por Navidad. 

Por último he encontrado una foto del equipo de fut-
bol de profesores en el patio del Molinillo dispuesto 
para las Fiestas del Cole. Detrás del padre Blas po-
demos ver las dependencias militares de “Sementa-
les” del que seguro, recordarás su tufillo y tras Luis 
Iñiguez vemos la “casa”  del bar “Miraflores” don-
de te podías comer un inmenso bocata de anchoas 
acompañado de una gaseosa por menos de 10 pelas. 
De esto sabrán bien los compañeros internos.

(continuará)
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Alumnos de 4º de ESO en el camino de 
Santiago. Del 24 al 26 de octubre los 
alumnos de 4º ESO peregrinaron un total 
de  60 kilómetros desde el colegio hasta 

el límite de la provincia de  Burgos por 
el Camino de Santiago. Esta experiencia 
lleva haciéndose  más de   cinco años y 
nunca había tenido tantos participantes 
como  ahora, un total de 74 alumnos. El 
camino no hubiera sido posible sin  la co-

laboración de 15 profesores y antiguos 
alumnos que fueron  acompañando y or-
ganizando la infraestructura de la expe-
riencia.  La  ruta era un desafío contra las 

anunciadas inclemencias 
climatológicas.  Las noti-
cias auguraban un 90% 
de posibilidades de lluvia 
y sobre el  grupo cayó el 
10% de buen tiempo. Las 
tres etapas las realizaron 
a  buen ritmo, caminaron 
desde el Colegio hasta 
Rabé de las Calzadas, al  
día siguiente avanzaron 
hasta Castrojeriz parando 
a comer en Hontanas  y 
el último día tras subir la 
cuesta de Mostelares lle-
garon a la  ermita de San 
Nicolás de Puente Fitero, 
donde celebraron la misa 

al  aire libre junto al Río Pisuerga. Allí po-
drán continuar nuevas etapas  del Cami-
no de Santiago, haciendo que el puente 
que han tendido entre  todos los que han 
participado en el camino se siga fortale-
ciendo entre  ellos y hacia los demás.

EN EL CAMINO

David LÓPEZ HURTADO
Promoción 2008
Juán Manuel Rodríguez García
Promoción 2008
Laura Rodríguez García
Promoción 2007
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